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A GUISA DE 
P R Ó L O G O 
Bien Quisiera, amado lector, bordar la prosa para cjue no lo fuera, y 4ue este 
bosquejo resultara un bimno poético en consonancia con lo que encierra el ideal 
de la vida religiosa cisterciense; pero para eso bacía falta pluma mejor cortada 
4ue la mía. 
Notarás, a no dudarlo, un desconcierto medio selvático en la referencia de ideas, 
becbos y ordenación desordenada de los materiales acumulados. Cuando esto 
acontece suele ecbarse la culpa a la falta de tiempo y otras causas gue en fin de 
cuentas no son otras gue el carecimiento de la capacidad requerida. Yo, por lo 
menos tengo la sinceridad de confesar tjue si no es un barrumbada, otro lo pudo 
bacer y ordenar mejor gue yo, y así descargo el maleScio, 
Destinado este folleto a retener algo lo efímero en el curso del tiempo, y olvi-
dándose antes por su naturaleza los becbos de las personas gue los de las insti-
tuciones, parece lógico relatar los de agüellas, mientras que se dediquen algunas 
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páginas, muy pocas, al edificio como monumento histórico y a la Comunidad 
cisterciense como entidad gue lo viene ocupando desde su repoblación en el 
año 1891. , 
Bien merecen siguiera un recuerdo sintético algunos beneméritos religiosos c(ue de 
modo especial en los primeros tiempos coadyuvaron a la gtacde obra de la forma-
ción de personal y al levantamiento económico y material de la Comunidad; pero 
dedicada con preferencia esta monografía a poner de relieve las dos figuras de los 
abades mitrados cistercienses, de los gue fueron excelentes súbditos y compe-
tentes religiosos como tales, se bará mención incidentalmente, cuando el relato 
bistórico lo requiera. 
Si se ba dicto con algún fundamento de verdad gue las naciones y los pueblos 
suelen tener los gobernantes gue merecen según las fases de su vida, de igual 
manera podría decirse de las comunidades religiosas, o guizá parecería más 
acertado afirmar gue la Providencia manda a éstas los Superiores gue necesitan, 
si cumpliendo bien sus fines religiosos, llegan a vislumbrar o aun a seguir derro-
teros eguivocados. 
La Historia ba tendido sus velos transparentes sobre las figuras venerandas de 
dos abades mitrados en la segunda época de esta Abadía de San Isidro: más 
claros los pliegues de aquellos velos sobre la primera, desaparecida ayer, y sufi-
cientemente leves éstos de la segunda, borrada boy de entre los vivientes, y cuya 
transparencia histórica permite enjuiciar la actuación de ambos, imparcial y 
objetivamente. 
Dos figuras antagónicamente distintas entre sí, miradas superficialmente; pero 
identificadas en el fondo por un ideal común, ideal noble — de otro modo no 
merecería ese nombre — gue a los dos les condujo dentro de sus dos caracteres 
notablemente distintos, al mejoramiento de su guerida Comunidad, por el ejercicio 
de una caridad jamás interrumpida con todos sus hijos, y al esplendor de la 
Abadía, por el estricto cumplimiento de los deberes sociales y religiosos de todos. 
Si la apología idealiza las figuras históricas admirando a los hombres, el relato 
sincero, desapasionado y a la vez juicioso de una biografía edificante, aduce 
normas de buen vivir y de bien obrar. Y esto gue puede afirmarse de las personas 
históricas en general, tiene aplicación inmediata en nuestro mundo monástico com-
parando los hechos, costumbres y actuaciones de nuestros mayores, para imitarles 
en todo aguello gue ante su Comunidad les condujo a un indiscutible acierto. 
La experiencia ha enseñado en el curso de los diez lustros pasados bajo el man-
dato de ambos abades, gue uno y otro tuvieron grandes aciertos, y es de justicia 
consignarlo así, esbozando de paso agüellas figuras secundarias, ya desapare-
cidas, gue fueron colaboradores modestos, aungue eficaces, de nuestros dos 
biografiados. 
Aún viven otras gue ayudaron en su gestión a uno y a otro, y gue la índole de 
esta monografía no permite dibujar. Sed nano non erat his locus,.,. 

• 
Tpéimts, muy poca*, «1 
CMtecde&M amo «ntw?í 
año 1891. 
M u en N 
Bien mereeíf» »it(aÍMai «a r«caerá« «¿aladeo at^ uno^  
modo «pyecial en lo* primero» ticttpM t**dyav«m» 
cfón ¿e ptttonml y al l«vf btamiCBt^  lÉNCiiilifiiiio y su 
dedicada coa preferencia esta taono$f*ÍUi * ><Kt A 
«bad«e mitrados cUrtcrdciuM», de loa 00* tmtKVH i 
ten fea raH^nao* tono ule» «e katá aMMMBMMa buM 
kiat^rkv 1» tepatera. 
Si se h.t dtcko con aljún lü«daawnHni- Ja v«fdad 
•Mima tener lo» gobcrnaAta» x^ie merecen MgÉfc l 
manera podría decirte de 1«» c^muDidadc» MÍ|j||| 
acertado afirmar une la Pr»rid«»«4» manda K éttt* 
ti c«mpUcndo bies au» fines ••íijíioaos, lUjuan a «««á* 
teto» equivocado». 
M religiosos qnc de 
•»bra de la ícrma-
Comanidadi parro 
i do» figttraa di Jo* 
tábditoa y compe-
, excando el relato 
• nacioBa» y loa pncb'lo» 
aaaa d« «u vida, de ignal 
i a <umá pMMHn máa 
es <jj4e necesitan, 
rne o a tu» a **&mt derro-
Le Historie ba tendido «o.» -'iri^ a 'taoapaTama* sobre la« éimmf ««verandas de 
dos abada* mitrado» en la aagunda tpoc* K« ««ta Abadía da San Isidro: máa 
claros lea pliego»» de ¿«raelloa «atoa «obaa la prbnara. ¿>*ÍCCÍda ayer, y sofi-
d£B teman ta leves *.i«to« da la sagonda. borrada boy de entre loa ríviante.», y evya 
ttaosparencia biMórita permita «ainksar la artaación de am^cs, imp«rda! y 
objetfTaxaaata. 
Do» fignzM «att*tekMiaat* ItoH^ wm rotte si. muadaa superficialmente! pero 
identificadas en si fondo por na ideal común, ideal noble — d* otro modo no 
anaMMcia asa nombra — que a lo* dos Ira condujo dentro da m * Ai-* <¡*t nxteraa 
aoiaM«aM»te distintos, al meiots^ aiento de ao qfuenda Comunidad!, por al ejeiwttü» 
i f una cosidad jarnos isternuapnU ton todos ana bijoa, y al asydandoz da ia 
Abadía, por al astricto <^i«'ni:miento da ioa deba»*» aisaialM y u l & t k m m da ttiaa. 
Si la apoiogU idealiaa Us nmoras U-^MUu* addai* 
«¡ocaso, dweapnsionado y a la Joédoao ds K J 
uotrnaa da bnan sirir y da bian obrar T f**i< que $ 
liMátkna an gaoaral, tiene aplicación ftMsaadiarta en ii 
parando loa becko*». eostumbte» y arU:»».**»•* Mi nit 
en todo acto elle <{ne ao4a sa Cemnnidad la» aawds^ o 
La czpacbcnda Ka anaaftado ao ai «HNH» .da JO» Mt» 
dato de ambo» abades, que nao y ottm f%ctmM, ét 
«ooatgnario «oC «abosonda d« paao a4|««$bi fi^au 
tila*, «foa tóowm. colaborador*!» modeatoa,' é l i m 
aod-iv # j»» Kosaiww, «I relato 
i-W-aft* adobante, adi^ p 
«ada afitmoraa de las persona» 
oeatto mando monástico com-
aatro» mayores, pare imitarlas 
a un Indiacntible acierte. 
ItHMMO» pasados baja al man-
ami«» aciertos y as de justicia 
a» sucundaoria», ya deas par e-
•M eficaces, de nuestros dos 
• i l i i 
i que ayudaron 
no permita (UN 
MSI o uno y t 
Élt non «raf 
>le de 
Q g 

E L M O N A S T E R I O 
D E S A N ISIDRO D E D U E Ñ A S 
La Comunidad y sus Abades Mitrados 
CAPITULO I 
¿ A L G U N O S D A T O S G E O G R Á -
íicos e históricos 
13 kilómetros de la anticua y trancjuila ciudad de 
Palencia, capital de la provincia de su nombre, la 
antiquísima Pallantia de los vácceos, en medio de 
dilatadísima llanura castellana, y en el vértice mismo que 
señala la línea de plata del río Carrión a la derecka y la 
del Pisuer^a a la izquierda, a dos kilómetros escasos de la 
confluencia de ambos ríos, se encuentra situado el his tó-
rico Monasterio de San Isidro de Dueñas . 
La estación de Venta de Baños, koy importante nudo 
de comunicaciones ferroviarias, donde se ramifican todos 
los trenes ascendentes y descendentes de Madrid para el 
Noroeste y el Norte de la península, está, lo mismo que la 
confluencia de los citados ríos, a unos dos kilómetros, al 
lado opuesto. Todo el tráfico para Galicia, León, Asturias, 
Bilbao, Santander y Francia, tiene paso obligado directa-
mente por Venta de Baños. 
Paralelos a la vía férrea corren el canal llamado de 
Alfonso XIII, derivación del antiguo canal de Castilla, y 
la carretera del Estado, así que toda la vida económica de 
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la nación y de comunicaciones a través de la Historia, como 
en los tiempos presentes, ka tenido y tiene paso obligado 
por las mismas puertas del cenobio monástico c(ue tratamos 
de describir. 
Frente a la puerta principal de éste bifurca la anticua 
«calzada de Valladolid* que abre y alarga sus dos intermi-
nables brazos: el uno culebreando y trepando cerros toca la 
frontera francesa, y el otro, multiplicado en Kilos de carre-
teras, se pierde en las costas cantábricas y en las atlánticas. 
Este cenobio ha presenciado el desfile de las primitivas 
tribus como las buestes leonesas y castellanas, los tercios 
y los ejércitos de la casa de Austria y los modernos y bien 
equipados ejércitos de Franco. 
A quince metros, no más, de los muros monásticos, se 
ven y oyen pasar trenes y más trenes en velocísima marcha, 
que causan indecible trepidación en sus proximidades; y en 
sus diferentes departamentos, ¿entes bien y mal acomoda-
das llenas de ilusiones y anhelos, muchos de los cuales se 
desvanecen o transforman al terminar el viaje. 
Esto hace pensar y admirar los miles y millones de ha-
bitantes de España y de toda Europa que han desfilado fren-
te a la austera fachada cenobial, sin pensar en la placentera 
morada de silenciosa quietud recular que ha visto desfilar 
ante sí generaciones y más generaciones; antes, en inquietos 
y belicosos bridones; después, en cómodas literas; más tarde 
en pesada y molesta diligencia y hoy en sibaríticos «Pul l -
mans» o en modesto departamento de ferrocarril, ya que el 
del Norte es uno de los primeros tendidos en España. 
A unos doscientos metros del Noreste dé la estación, se 
encuentra el pueblo de Baños de Cerrato, aldea humilde 
que dió el nombre a la Venía de Baños, pequeña posada de 
trajineros y de caminantes, evocadora de los tiempos de 
Don Quijote, hoy convertida por el arte mágico de los 
inventos modernos en una de las primeras estaciones de 
los ferrocarriles del Norte, y que ha conservado su nombre 
sin alteración alguna, por la fuerza de la costumbre. 
Dicho pueblo de Baños de Cerrato, encierra dentro de 
su modesto recinto una joya inestimable de gran valor 
histórico y arqueológico: tal es la basílica visigoda de San 
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Juan de Baños, monumento interesantísimo y felizmente 
conservado casi en su prístina pureza hasta nuestros días. 
Su construcción data del siélo vn. 
E l tricésimo rey godo, Recesvínto, agradecido a San 
Juan Bautista por haberle librado del mal de piedra gue 
padecía, la mandó edificar, como consta por una lápida 
votiva en perfecto estado de conservación, y cjue hoy puede 
leerse en sus caracteres latinos íntegramente conservados 
y qxie dice así. 
P R E C U R S O R D O M I N I M A R T Y R B A P T I S T A J O A N N E S 
P O S S I D E C O N S T R U C T A M E T E R N O M U Ñ E R E S E D E M 
Q U A M TIBI D E V O T U S R E X R E S C E S V I N T U S A M A T O R 
N O M I N I S I P S E T U I P R O P I O D E J U R E D I C A B I T 
T E R T I I P O S T D E C I M U N R E G N I C O M E S I N C L Y T U S A N N O 
S E X A G I E S D E C I E S E R A N O N A G E S I M A N O N A . 
Que traducido a nuestro idioma dice: 
« O h Mártir y Precursor del Señor, Juan Bautista, posee 
como eterno agradecimiento esta iglesia gue el piadoso Rey 
Recesvinto, ¿ran devoto de tu nombre, él, de su propia 
voluntad te dedicó el año décimo tercio de haber sido nom-
brado compañero ínclito en el reino.» A ñ o 699 de la Era 
Hispana o sea el 66l de Cristo. í1) 
Si la lápida no diera testimonio de la autenticidad his-
tórica, se columbraría ésta por la imagen del Bautista, 
tallada en alabastro, joyel (Jue constituye el único tesoro 
santuario de la Basílica, escultura visigoda, valiosa por 
extremo y cjuizá única en España, rara en su género, íjue 
reducida casi a mosaico por mano bárbara en tiempos pre-
téritos, otra mano piadosa y cariñosa unió y conservó, le-
gándola a la posteridad, y cuya joya complementa con la 
basílica para la cual fué tallada, el recuerdo de ac[uel pia-
doso monarca, guien, como es sabido, reinó desde el año 
653 al 672, y <iue convocó el concilio de Mérida, y el octavo, 
noveno y décimo de Toledo. 
(l> N O T A . — E l rty Clúndarrlnto asoció a ra hijo Recesvínto el año 649, reinando é t t t 
cuatro años en compañía it su padre; ahora bien: habiendo construido Recesvinto la basílica 
el 661, se re que el «comee» de la lápida se refiere al año en que Recesvínto fué asociado al 
tronos P«ce de 49 a 61 y meses, van loa trece años que la misma lápida indica. 
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¿Influyó en el án imo de Recesvinto el dulcísimo Euge-
nio, el santo poeta, c(ue en Diciembre de 653 en el octavo 
concilio de Toledo aseáuró a acjuél el trono de su padre?... 
La Historia nos les presenta estrechamente unidos en su 
acción religiosa y política, y nada tendría de particular 
que el rey, aconsejado por el santo compositor litúrgico, 
quisiera dejar en tierras de los vácceos un recuerdo per-
durable de su curación, y tal vez de algún triunfo bélico. 
Sea como quiera, la basílica de Baños y la imagen de ala-
bastro del Bautista son dos legados valiosís imos de la 
antigüedad, que puede admirar cerca del Monasterio de 
San Isidro de Dueñas el visitante piadoso y el buceador 
de la Paleografía y de la Arqueología, o simplemente de 
la Historia. 
Los monjes de San Isidro tuvieron por muchísimo 
tiempo la jurisdicción sobre la basílica citada, pues consta 
que en el siglo xm, el obispo palentino don Tello recabó 
para sí la jurisdicción de ella, no sin que los monjes se re-
servaran para sí el derecho de visita, que equivalía a la 
contribución de 33 áureos, lo que en el siglo xvn se re-
dujo a cien maravedís. 
Esta basílica, según el testimonio de algunos historia-
dores contemporáneos, pudo librarse indemne durante las 
guerras entre moros y cristianos, porque en poder de unos 
o de otros, ambos la dedicaban a sus cultos respectivos, 
circunstancia fácilmente explicable, si se tiene en cuenta el 
aspecto externo con su tan debatido arco de herradura 
adoptado por los árabes, y cuya invención atribuyen nues-
tros arqueólogos al genio indígena, al parecer indiscutible 
en este caso, y en otros semejantes con los monumentos 
de la época visigoda. 
Hacia el Este del Monasterio se divisa desdibujado por 
la distancia y por su desmoronamiento el castillo de T a -
riego, que jugó importantísimo papel en las revueltas de 
las oligarquías castellanas, y a las cuales con mano férrea 
e inteligencia prócer supo dominar, llegado el tiempo pre-
visto por la Providencia, la sin par Isabel de Castilla. 
A l Suroeste se encuentra la villa de Dueñas . 
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II 
Lx VILLA DE DUEÑAS 
A 3 kilómetros del Monasterio de San Isidro de 
Dueñas se encuentra la histórica villa en cuyo término 
municipal está situado, y en el mismo término confluyen 
los dos ríos, Carrión y Pisuer¿a, c(ue fertilizan las dilatadas 
vegas comarcanas, ayudadas por el canal de Castilla. 
Parece ser, cjue D u e ñ a s corresponde a la antigua E X -
D A N A , ciudad váccea <iue figuraba en las tablas del Pto-
lomeo, pues si bien algunos quieren Hacer derivar et imoló-
gicamente el nombre de Dueñas de algún monasterio de 
dueñas o donesas, tenemos en contra de esta opinión dos 
circunstancias cfue rebaten semejante parecer: 1.a Consta 
<íue Dueñas prevaleció a las vicisitudes porgue cruzó el 
país al instaurarse la monarquía Kispano-goda, y al su-
cumbir ésta al poder del Islam. Siendo así c(ue durante el 
imperio godo el vocablo «dueñas» no cabía en el léxico 
nacional por ser ya sustantivo castellanizado; mal podía 
derivarse el nombre de tal cenobio. 2.a E l apelativo cfue 
desde tiempo inmemorial tienen los naturales de la villa, 
«aldanenses», se compadece mejor con E L D A N A <lue 
con D U E Ñ A S . 
Sea de ésto lo c[ue fuere, existía con los godos, con los 
árabes, y al implantarse la monarquía leonesa, porgue en 
9o4 la pobló y la fortificó el rey Alfonso el Magno, III de 
aquél nombre, después de desierta y Kaber sido víctima de 
agarenos y cristianos, para c(ue después la veamos en el 
corto reinado de su hijo D . García importante e inexpug-
nable hasta la conquista de ella por Almanzor. 
Cerró sus puertas a D o ñ a Berenguela y a su hijo 
D. Fernando y fué vencida cuando resistiendo a las tropas 
de Isabel de Inglaterra, que la recibió en arras de su esposo 
Alfonso VIII, sucumbió al poder de los vencedores. 
Reservado parece que le estaba no poder gozar de paz 
y sosiego, toda vez que al salir de su menor edad Fernan-
do IV, año 1300, fué de nuevo teatro de revueltas entre los 
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Laras y los Cerdas, íjue dieron luáar a la famosa confede-
ración con los embajadores franceses. 
A Dueñas se retiró en 1354 D o ñ a Juana de Castro, a 
los pocos días de su matrimonio con D. Pedro de Castilla, 
abandonada por éste al siguiente día de su codiciado en-
lace; siete años después de haber resistido la villa un mes 
de sitio y ser tomada por las fuerzas de Enrique de Trasta-
mara, íjuien la cedió a su dama D o ñ a Leonor Alvarez. 
Discrepamos del parecer del historiador Sandoval sobre 
el enlace de D. Fernando el Católico en esta villa con la 
princesa Isabel, porgue en Dueñas sólo se verificó su pri-
mera entrevista, tan audaz como beneficiosa y el matrimo-
nio en Valladolid: pero sí es conforme a la verdad histórica 
cjue D. Fernando celebró ac[uí su matrimonio secundo con 
D o ñ a Germana de Fox, hermana de Gastón de Fox, D u -
cjue de Nemours-
Erl día 2 de Octubre de l47o nació en Dueñas la infan-
ta D o ñ a Isabel, hija de los Reyes Católicos, elevada a Rei-
na por su enlace con Don Pedro de Portugal. 
Creyéndose Dueñas oprimida por sus dueños o señores 
por efecto de las turbulencias de los tiempos, o lo que es 
más creíble por su innato espíritu de independencia, se le-
vantó a la voz de los Comuneros, y mantuvo izado su 
pendón hasta la derrota de Villalar. 
N o es posible (jue esta villa pueda olvidar nunca, por-
gue de ello tiene mudos testigos, a los Condes de Buendía, 
ni a los turbulentos Padillas, c(ue lueéo, por virtud de en-
laces y transacciones, fueron sus últimos señores y la im-
pusieron el escudo (jue hoy ostenta de tres padillas aráen-
tinos y en la orla nueve medias lunas del mismo color. 
Si nos fuera posible descender a examinar el intetior de 
la villa, todavía encontraríamos muchos testimonios de 
su pasada grandeza. Hoy c(ue los reyes no son andariegos 
como en siglos pasados, c(uedan relegadas villas como ésta 
a su vida aerícola, industrial y mercantil, y Dueñas no va 
en zaga a otras semejantes, al contrario, su populosidad se 
ha decuplicado en los últ imos decenios 
Tal es, a grandes rasgos. Dueñas con su magnífica igle-
sia medieval donde duermen el sueño esperando la Resu-
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rreccíón los Condes de Buendía y de Acuña, la villa caste-
llana <lue ha dado su nombre al Monasterio Cisterciense 
de San Isidro de Dueñas . 
III 
¿POR QUIÉN Y CUÁNDO SE FUNDÓ EL MONASTERIO? 
Poco sabemos con certeza histórica de su primitiva 
fundación, aunque sí gue data del tiempo de la monarquía 
visigoda como rudimentario eremitorio, desde el año 65o, 
se^ún historiadores como el P. Fidel Fita, dedicado a San 
Martín; y <lüe D . García, hijo de Alfonso III el Grande, lo 
reedificó y amplió por los años 910-912-
Otros aseguran cjue se reedificó el año 1090, y en este 
caso correspondería tal honor a D. Alonso el Bravo, VI de 
León y I de Castilla. Caben ambas reformas y ampliaciones. 
Como monasterio benedictino es considerado bajo tres 
etapas. 
La primera como monasterio aislado, seáún la costum-
bre primitiva en las fundaciones de San Benito. 
La secunda incorporado a Cluny. 
La tercera cuando se desunió de Cluny y entró a formar 
parte de la Conéreáación de San Benito el Real de V a -
lladolid. 
Del modo primitivo se conservó unos dos siglos. 
Los Reyes D . Alonso III (866); D . García (9l0); D . O r -
doño II (914); D . Fruela II (924) y D . Fernando I (1037), 
hicieron a favor de sus monjes escrituras de donación. 
Como monasterio unido a Cluny por el año 1070, per-
maneció cuatrocientos años, dejando de pertenecer a la fa-
mosa institución por los motivos históricos sobradamente 
conocidos. 
E n la tercera y últ ima etapa benedictina, sobre 1478, se 
unió a la Congregación de San Benito el Real de Vallado-
lid, y permaneció hasta el año 1835, en cjue la exclaustra-
ción de Mendizábal trazó en San Isidro un paréntesis des-
dichado, de infeliz recordación, como en un sinfín de mo-
nasterios dispersos por el solar patrio. 
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Hasta esta fecha vino l lamándose de San Isidoro, porgue 
en la época medieval fué dedicado a San Isidoro, mártir de 
Alejandría, en virtud de la adquisición de importantes re-
liquias que recibían culto en él; pero desde su repoblación 
en el año l89l por los monjes cistercienses, y aún quizá al-
¿o antes por corrupción de nombre, viene l lamándose de 
S A N I S I D R O oficialmente, cuya fiesta, el 15 de Mayo, se 
celebra solemnemente con romería, misa cantada y sermón 
en honor del santo Labrador, Patrón de Madrid, con asis-
tencia de Autoridades y fieles de la Villa de Dueñas y de 
otros pueblos comarcanos. 
IV 
EL MONASTERIO 
Dejamos pasar la relación dé sus reformas anteriores a 
la llegada de los cistercienses, por no hacer al caso presente, 
aunque se trate luego sucintamente, y referiremos el aspec-
to general en tiempos del primer abad cisterciense D. Angel 
Ginabat. 
Las líneas generales arquitectónicas del monumental 
edificio en sus dos fachadas principales, Sur y Oeste, re-
cuerdan sin gran esfuerzo imaginativo las escurialenses, 
con sus severas filas de ventanas y dilatadas impostas, de 
marcos sencillos aquéllas y lisas éstas, imperando en el 
conjunto la grandiosidad y austeridad del arquetipo neo-
clásico, conocido por la octava maravilla del mundo, y en 
la alusión queda dicho San Lorenzo del Escorial, que sir-
vió de pauta en las reconstrucciones monásticas españolas 
a partir del siglo xvi. 
E n la fachada del lado Oeste se notan ya las influencias 
barrocas de la decimoséptima centuria, con sus marcos de 
líneas alternas, rectas, curvas y semicurvas. 
De las construcciones medievales intactas, queda el be-
l l ís imo ejemplar de la portada románica de la iglesia, posi-
blemente de fines del siglo xi, y el vetusto campanario 
cuadrangular, con tejado de grandes aleros y arcos de remi-
niscencias, mezcla románica y mudéjar, que semeja un «leií 
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notiv» de las anticuas torres leonesas, sin duda anterior a 
a portada de la iglesia, ya descrita. 
E l interior de la iglesia, salvo las reformas efectuadas 
)or los actuales cistercienses, de c[ue se hablará en la actua-
1 ion de los dos abades, denota una reforma a fondo llevada 
í i cabo en el siglo xvn, siglo (jue si fué el de los grandes 
I lisparates arquitectónicos, nos legó tantas muestras del 
eoclasicismo al gusto español, y tantas reformas de indu-
able buen gusto c(ue bien merecen perdón los maestros 
;(luivocados. 
La reforma Kecka en la iglesia de San Isidro fué dirigi-
la por un buen maestro, anónimo que sepamos, más com-
itente, a juzgar por lo que vemos. Los arcos torales, de 
narcada reciedumbre y terminados en ménsula de cornisa 
isa, se apartaron de la columna mensulada, clásica ya en 
as construcciones de las iglesias y a cuyo gusto originario 
el arte cisterciense desde el siglo xn se solieron amoldar 
os arquitectos para construir templos monásticos. E l des-
onocido maestro que dirigió estas reformas no podía pre-
er que serían los cistercienses los herederos de su obra. 
E l coro alto o actual tribuna delata también la influen-
ia del siglo xvn, con crestería invertida de gusto post-
jival, construida para satisfacer las necesidades monásti-
as del Renacimiento, ya que, como es sabido, la fundación 
e los monjes jerónimos en España adoptó en los cenobios 
as habitaciones del primer piso, y para facilitar el acceso al 
oro se construía éste al nivel de las viviendas, contrario a 
os siglos medievales en que la vida regular se practicaba, 
orno hoy los cistercienses, en la planta baja. E l estudio de 
as construcciones o reedificaciones monásticas posteriores 
1 siglo xvi, enseña que todos los institutos monásticos 
doptaron la costumbre de los jerónimos en cuanto a la si-
uación del coro, y la Comunidad del entonces San Isidoro 
o podía ser una excepción-
De los lugares regulares que aquí ocuparon los monjes 
enedictinos, solo queda en la planta baja, sin ninguna al-
eración, el refectorio, convertido hoy en sala capitular, con 
isu techo artesonado de grandes dibujos asimétricos, hechos 
a moldura de yeso y muy en boga en los siglos xvn y 
Et MoNASTemo.—» 
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xviii. Los adornos de cantería seáuían el mismo áusto, 
combinando armoniosamente en éraciosa concatenación 
el rombo, el cuadro, el óvalo, la circunferencia y el rectán-
gulo, menos profusos dickos adornos en las bóvedas de pie-
dra, como la de a<juí, resto también del mismo estilo, y 
excesivamente prodiáados en los techos de yeso. 
Ta l es el referido del anticuo refectorio de San 
Isidro, dentro de un orden ornamental, 
un tanto anárquico, como el siglo 
revolucionario en tjue se hizo. 
CAPITULO II 
L O S C I S T E R C I E N S E S E N S A N I S I D R O 
I 
'N día viajaban en el tren pasando por cerca de los 
muros del Monasterio D . Juan Antonio Sán-
chez del Gampo, ¿ran terrateniente de Salaman-
ca, y el R. P. D . Cándido Albalat y Puiécerver, entonces 
Abad de Sainte Marie du Desert (Francia), departamento 
del Hautte-Garonne, [^uien era visitador de la única casa 
(jue por agüella fecha tenían los cistercienses en España, 
más conocidos entonces por Trapenses. 
Las circunstancias y peripecias de acuella primera casa 
cuyo relato sería prolijo e inoportuno a nuestro intento, no 
satisfacían a D . Cándido, por lo cual él buscaba otra cosa 
más en consonancia con sus aspiraciones. 
Desde la ventanilla del tren l lamó la atención de ambos 
viajeros la mole monástica, y recayó la conversación sobre 
el abandonado edificio. £ 1 R . P. D. Cándido indicó la opor-
tunidad de establecer en él una Comunidad de su orden; 
siguió la conversación y los dos viajeros se separaron des-
pués de los ofrecimientos respectivos. 
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No cayó en el vacío la indicación abacial, porgue el 
caudalado Sr. Sánchez del Campo averiguó (Juien era el 
propietario del inmueble, entonces D . Francisco Ecbánove, 
el cual lo adquirió de la primera mano que a su vez lo ba-
bía comprado al Fisco después de la exclaustración, y ofre-
ció la fundación al citado Abad, D . Cándido.(l) 
D . Juan Antonio Sáncbez del Campo, contribuyó eco-
nómicamente con árande éenerosidad a la instalación de 
la Comunidad en San Isidro, y correspondiendo el perso-
nal que vino a los desvelos del fundador, la casa cuajó ma-
ravillosamente, no sin vencer dificultades de mucba cuantía 
en los primeros diez años. (i) 
Los deseos de D . Cándido se vieron colmados sobre-
abundantemente, y como tenía en su abadía una cantidad 
de religiosos españoles suficiente a llenar las plazas exiéidas 
por nuestras Constituciones en la creación de nuevas casas, 
solventadas las primeras dificultades, pudo enviar, no tar-
dando mucbo, el personal que se cita a continuación, para 
repoblar la antiéua abadía benedictina de San Isidro de 
Dueñas. 
Salvo el que vino en calidad de Superior, R. P. N i -
(l) Conscientes en nuestro plan, aun siendo de primer orden la figura de D . Cándido, rele-
Éamos sus noticias a una nota. 
D. Cándido Albalat y Puiicerrer, era natural de Játira (Valencia1. 
Hijo de una familia más que bién acomodada, y estudiando el bacbillerato en su ciudad na-
tal, de repente apareció un día todo rapado entre sus condiscípulos, y les anunció cfue decidida-
mente iba a ingresar en la Trapa en Francia. Ninguno de sus compañeros de estudio le hizo ca-
so, ni lo creyeron; antes bien, como ¿1 era conocida por «Llagaría», apellido de su abuela mater-
na, se decían entre sí: «Llagaría se ha vuelto loco»; pero él , guiado por la Providencia, ingresó 
en dicho Monasterio de Sainte Marie du Desert, cursó all í su carrera eclesiástica con tan nota-
ble aprovechamiento, cjuc a los pocos años de cantar misa fué elegido Abad de aquélla comuni-
dad, triunfando rotundamente en tierra extraña-
Bien hemos dicho que la Providencia guió sus pasos, porque D . Cándido fuá el instrumen-
to elegido por Dios y del cual ae sirvió para reimplantar la Orden en España fructuosamente, 
extinguida en nuestra patria por las leyes de Mendizábal , y cuando ya los antiguos religiosos 
dispersos y exclaustrados, se hallaban en el ocaso de su vida, incapaces, por tanto, de una reorga-
nización, sin que se vislumbrara la aurora de una eficaz restauración cisterciense, pues ya que-
dó insinuado que la otra fundación anterior a San Isidro hecha en condiciones precarias no 
ofrecía seguridad. 
D . Cándido rehusó diversas veces un obispado en España, que su pariente el ministro de la 
Corona, Puigcerver, le brindaba; pero él prefirió a todo su permanencia en la Orden cistercien-
se, en la que fué Abad benemérito y por cuya propagación y extensión trabajó siempre con en-
tusiasmo y con éxi to . 
En su penúltimo viaje a España apareció fotografiado con el santo fundador del Instituto 
salesiano D. Juan Bosco, más tarde elevado al honor de los altares. 
La prensa de Barcelona divulgó aquella fotografía de los dos ilustres personajes. 
(£) Los hijos de D . Juan Antonio Sánchez del Campo, D . Manuel, D . Justo, D." María y 
O. José María, no só lo vieron con gusto la munificencia de su buen padre, sino que se unieron 
a sus iniciativas • 
Hoy que todos, excepto D . Justo, pasaron a mejor vida, la Comunidad de San Isidro 
mantiene cordialisimas relaciones con sus descendientes, y al referir estos hechos para general 
edificación, pues que sus mayores emularon la esplendidez de los antiguos monarcas españoles , 
la Comunidad se congratula en esta fecha memorable refiriendo estos hechos que tanto enalte-
cen su apellido. 
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vardo Fournier, que era francés, toda la colonia cisterciense 
estaba compuesta por españoles cíue se citan: 
R. P. Nivardo, Sacerdote Superior. 
P. Bernardo, sacerdote, alavés. 
P. R o m á n , estudiante, burgalés. 
fino. Genaro, leonés. 
Hno. Ignacio, alavés. 
Hno. Greáorio, id. 
Hno. Benito, buréales. 
Hno. Julián, id. 
Hno. Tomás , id. 
Hno. Juan, valenciano. Todos profesos. 
Con ellos vinieron los oblatos Hnos. Mauro, Domingo 
y Andrés , todos bur^aleses. E n total trece personas-
E l arribo de esta colonia religiosa a la estación de Due-
ñas, tuvo lugar el día 18 de Marzo de l89l, víspera del Pa-
triarca San José, causando la admiración en la villa de 
Dueñas , cuyos vecinos nada sabían de la llegada de tales 
religiosos. 
Conocida lo noticia, no obstante la inoportuna lluvia, o 
cfuizá simbólica, <iue a la sazón caía, se organizó una pro-
cesión después de los saludos y bienvenidas correspondien-
tes, en dirección a la iglesia parroquial, cuya titular es la 
A s u n c i ó n de la Virgen, bajo cuya advocación veneramos 
los cistercíenses a la Madre de Dios. 
Llegada la comitiva a la iglesia, el P. Nivardo subió al 
pulpito y pronunció una plática, nunca mejor cjue abora 
podría decirse de circunstancias, y en breves palabras ex-
plicó al auditorio el género de vida de los cistercíenses, vida 
austera, retirada, laboriosa y penitente, muy parecida a la 
de los humildes labradores. 
A l día siguiente, festividad del Patriarca San José, el 
mismo P. Nivardo celebró la misa que oyó casi todo el 
pueblo, y en ella comulgó la Comunidad y algunos fieles. 
Después del desayuno emprendieron el camino de la 
nueva morada regular, a la cual les acompañó un inmenso 
gentío, con las autoridades de la villa a la cabeza y las 
personas más significadas, algunas de las cuales se ofre-
cieron incondicionalmente, y con las que la Comunidad 
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I mantuvo relaciones inmejorables Kasta la muerte de 
acuellas-
II 
U n «Te Deum» de acción de gracias, espontáneo y 
cantado fervorosísimamente, fué el comienzo de la vida 
recular en San Isidro, cuyo Monasterio hallaron, no hay 
(jue ponderarlo mucho, como los dejó todos el paso del rulo 
destructor cine siguió a la desamortización, lo <lue en frase 
castiza hizo decir a un historiador íjue los gobernantes de 
entonces —se refiere a los del tiempo de Mendizábal— hi-
cieron de todos los monasterios de España «una merienda 
de neéros.» 
¿Para c(ué repetir ni ponderar cómo se encontraría éste, 
si es la historia de uno repetida en toda la nación? E n 
todas partes el saqueo comenzó por las joyas, siáuió por los 
muebles, y el pueblo con el derribo de techos, etc., etc., para 
obtener materiales de construcción, no sólo completó el 
destrozo, sin© <íue anuló una riqueza inmobiliaria artística 
que hoy lamenta la nación misma. 
E n San Isidro hubieron de sufrir los fundadores Tra-
penses un sinfín de estrecheces desde los comienzos, 
porc(ue la casa-Madre los mandó desde Francia con lo c(ue 
llevaban puesto encima, justamente acomodado su equipo 
al consejo del Evangelio, con un bordón en la mano, sin 
alforjas, descalzos y la bolsa vacía. 
Una pequeña huerta improvisada frente al Monasterio, 
de la que ni huella queda, como de su pozo y noria, fué 
poco a poco proveyéndoles de lo más indispensable para su 
frugal comida, tanto, que el referir la penuria de los pri-
meros tiempos sería tarea difícil de conseguir y aún más 
de hacerlo creer, porque fué extraordinariamente grande. 
Es que las mejores fundaciones y con más posibilidad de 
arraigar, se han de basar en sólida pobreza- A s í Dios lo ha 
manifestado cuando E l lo quiere. Es el grano de mostaza... 
Baste decir que ni tenían muebles, ni utensilios, ni aperos 
de labranza, ni siquiera unos pobres jergones y mantas 
para dormir. 
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Bajo el áobierno del P. Nivardo, la Comunidad se iba 
dando a conocer y progresando espiritual y materialmente, 
hasta el mes de Diciembre del mismo año l89l, en <íue 
el R. P. D . Cándido, para reforzarla con personal bien 
formado, ya que las vocaciones se multiplicaban cada día, 
creyó conveniente mandar al P. A n é e l como Superior, 
reemplazando al P. Nivardo, quien ocupado en los nego-
cios temporales de la Comunidad, no podía estar siempre | 
a la cabeza de los religiosos. 
As í , pues, el día 8 de Diciembre, fiesta de la Inmaculada 
del citado año l89l, el antedicho P- An^el quedó como Su-
perior de la naciente fundación, y el P. Nivardo de Sub-
prior, o secundo Superior. Dios iba dando forma a la 
futura abadía. 
De justicia es relatar al^o de la personalidad del P. Ni -
vardo, por la cuantiosa parte que tomó en la fundación de 
la Trapa de San Isidro. 
III 
Este ejemplar religioso, Luis Fournier Crespy, nació en 
Montpellier (Francia) el 26 de Febrero de 1846, hijo de Ja-
vier y de Flisa. 
E l ZS de Febrero de 1863 ingresó en Sainte Marie du 
Desert y a los pocos días tomó el hábito de novicio bajo 
el nombre de Nivardo. Cursó allí sus estudios eclesiásticos 
y le ordenaron de sacerdote. 
E l año 1875 fué a la fundación de I^ny, hecha por la 
casa dicha de Sainte Marie du Desert, y permaneció en 
l é n y hasta el año l88l en que regresó a Sainte Marie. 
Diez años más tarde, como hemos visto, vino a España 
en calidad de fundador de esta casa de San Isidro. 
Hombre abierto a toda cultura, y poseyendo en alto 
¿rado el don de ¿entes, el R. P. D . Cándido echó mano de 
él para una fundación en la cual bien se precisaban las 
condiciones excepcionales de que el cielo había dotado al 
P. Nivardo, y parece inút i l decir cuánto contribuyó con sus 
dotes personales al levantamiento de esta nueva casa en 
España. La recorrió toda o ¿ran parte, trabó amistades en 
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>clas las regiones que visitó, y lo^ró ayudas económicas 
L San Isidro y otros beneficios morales, c(ue otro menos 
ipaz no Kubiera conseguido. 
Entendía mucho de obras, por sus estudios y por la 
Iráctica, ejercitado como se hubo en la fundación de l é n y 
[urante seis años, y nunca se arredró por ¿randes que fue-
las dificultades que iban naturalmente brotando en los 
Isuntos de la restauración del Monasterio, todas las cuales 
lolventó a satisfacción de D . An^el y de la Comunidad. 
No faltaron ocasiones gravísimas, en que el bueno de 
Anéel , poco avezado y dispuesto a arrostrar dificultades 
le orden económico y temporal, para lo que no había naci-
lo y paladinamente lo confesaba, ya estuvo dispuesto a dar 
\l cerrojazo y marcharse con todos sus subditos otra vez a 
Jainte Marie; pero el P. Nivardo, que veía en lontananza 
in porvenir seguro para la nueva fundación, siempre se 
)puso tenazmente a tamaña resolución expeditiva, y al fin 
[os hechos acreditaron su experiencia. 
Murió en un convento de hermanas Bernardas en Cór-
loba, porque el R. P. D . Anáel , siendo ya Abad, le mandó 
como capellán y hombre experimentado, con el doble 
fin de ayudar a las religiosas y que descansara de 
sus constantes fatigas. Sus restos mortales 
fueron traídos e inhumados en el cemen-
terio recular de San Isidro. 
CAPITULO III 
E L H V D O . P. ¿ D O N ¿ A N G E L Gina-
bat Groizard 
NDRÉS Ginabat Groizard, natural de Sem, departa-
mento del Arríe le , diócesis de Pamiers (Francia), 
hijo legítimo de Onéz ime y de Joanne, nació el 
|1- de Diciembre de 1842, ináresó en la Orden en el Monas-
terio de Sainte Marie du Desert (Hautte-Garonne), el 25 de 
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Febrero del año 1879, siendo sacerdote. T o m ó el hábito dt 
novicio el 19 de Marzo del mismo año, profesó de vote 
simples el 19 de Marzo de l88l, y solemnes el 19 de Marzc 
de 1884. Superior de San Isidro el 8 de Diciembre de l89l 
Prior Titular el z7 de Diciembre de 1897. Abad electo el 
de Enero de 1900. Bendición Abacial el 21 de Febrero de 
1900. Murió santamente el 21 de Abri l de l9l6. 
A s í constan los datos del primer Abad de San Isidro eni 
el Registro de la Comunidad, o, en otros términos, comoií 
hoy se diría: esta es su ficha. 
De los datos citados se infiere que el R. P. D . Anáel-I 
nombre que tomó al vestir el hábito religioso—fué nombra- ; 
do Superior de la Comunidad, cuando tenía 49 años del 
edad. Ciencia y experiencia, madurez de juicio, intensa vi-
da espiritual, práctica de gobierno, todo eso sin el menor 
rasgo hiperbólico, reunía el nuevo Superior de San Isidro, 
cuando el Visitador le puso a la cabeza, con un porvenir 
vital de veinticinco años y una vida rebosante de salud.; 
Pocos datos tenemos de su vida sacerdotal en el siglo, í 
porefue, hombre modestís imo, jamás se le oía hablar de sí' 
mismo, si bien hemos procurado algunos de aquéllos para 
completar en lo posible estos apuntes biográficos. 
A l cabo de algún tiempo de terminada su carrera sacer-
dotal, le nombraron profesor del seminario de Pamiers, car 
go que desempeñó con provechoso fruto de los seminaris-
tas; pero la escasez de clero, que ya era patente por su tiem-
po en algunas diócesis de Francia, le obligó a desempeñar 
el cargo parroquial de una importante villa del Arriege. 
Sebemos que cerca de su parroquia había instalada una 
industria floreciente que ocupaba buen número de feligre-
ses de ambos sexos, parroquianos cuyo espíritu cultivaba 
nuestro entonces celoso D . Andrés con cariñosa solicitud, 
l levándole su amor por la salvación de las almas al confe-
sionario antes de amanecer. Permanecía esperando sus ove-
jas pacientemente hasta la hora prefijada para celebrar la 
santa misa, que invariablemente decía puntualísimamente 
a la misma hora todos los días laborables, a fin de quitar a 
su rebaño todo pretexto de abstención a ella, relacionado 
con la hora de entrada en la fábrica y en los talleres. 
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Coseckó abundante mies, y sus feligreses, apenados ante 
resolución decidida de inéresar en la Trapa, le manifes-
iron su pena con demostraciones cjue aléuna vez una dul-
nostaí^ía le recordaba pensando en su idea cumbre: «los 
tienes eternos». 
E l ejercicio parroquial y su formación en un seminario 
Jiocesano, no apartaron de su mente la idea de una intensa 
lida interior, claro está, que si las actividades de carácter 
[postólico han de ser fecundas, para lo mismo el seminario 
>menta simultáneamente la ciencia y la virtud de sus fu-
iros sacerdotes, pero en nuestro D . Anée l , dadas sus con-
[iciones singulares para la vida interior, es muy probable 
le sus superiores eclesiásticos tuvieran muy poco que Ka-
;r, porque él era terreno abonado de sobra, siendo, a no 
[udarlo, del que la semilla produce el ciento por uno. 
Esa fué, quizá por la misma razón de su anterior voca-
bón sacerdotal, la especialidad que tuvo durante su man-
iato abacial en la reclutación de vocaciones eclesiásticas, y 
lún más sacerdotales, sin duda con éxito notorio una por-
tón de veces, precisamente cuando la casa de San Isidro, 
[or razones fáciles de comprender, no reunía las condicio-
LCS de relativa comodidad que ofrece, al menos se^ún la 
.eéla, en los tiempos actuales-
Y en semejantes condiciones de inferioridad, tuvo el 
[onsuelo de ver multiplicados sus religiosos sacerdotes, que 
le cuando en cuando ingresaban en el noviciado de San 
Isidro, algunos de los cuales ya pasaron a mejor vida, como 
u ilustre Abad, y otros aún pueden hoy dar testimonio de 
fstas aseveraciones. 
Una nota manuscrita hallada entre los papeles de un 
[eli^ ioso difunto, dice de nuestro Abad: « N i era al parecer, 
ú se preciaba de hombre capacitado para los negocios de 
Mte mundo. Sacerdote bien formado en las disciplinas ecle-
siásticas, se dedicó de lleno a formar a su Comunidad en las 
rías del Señor, con su ejemplo y constante regularidad, vi-
la austera, interior, abstraída, dedicando sus afanes a la 
[ormación cultural de los nuevos religiosos que la Provi-
lencia iba mandando a su Monasterio, así que desde los 
comienzos asumió la enseñanza de la Filosofía y de la Teo-
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lo^ía cfue cursó con notable aproveckamiento en su clióce 
sis natal, y (jue enseñó lueáo en el mismo seminario dondd 
se había formado, para lueáo dedicarse a iáual tarea en ine| 
dio de las austeridades reculares, sin <lue en pleno invieij 
no, desprovisto de calefacción, ya anciano, quisiera ora 
abrigo durante las clases c(ue el hábito común, desprovisti| 
de la cogulla <iue ha de usarse en los ejercicios comunes^  
pero no durante el trabajo manual, cine es cuando los estu-f 
diantes reciben la explicación de sus lecciones». 
Y o le vi muchas veces tiritando de frío, al cual era mují 
sensible, y nunca quería llevar la cogulla mientras dakl 
enseñanza en las clases, so pretexto de (jue era la hora del| 
trabajo y nadie la llevaba entonces. 
Desde su primer mandato, como simple Superior, la res-: 
tauración del Monasterio en manos del infatigable P. Ni-; 
vardo, iba en auée creciente, de modo <lue el primero ocu-
pado como María escuchando la palabra del Señor, y eli 
secundo ocupado en las labores de Marta, se completatanf 
mutuamente, llenando los fines respectivos (Jue el Visita-
dor les había confiado, admirando a propios y extraños! 
tanto progreso en ambos órdenes, el espiritual y científico! 
y el material y económico. 
Unas notas conservadas por un Hno. muerto hace años,! 
nos dan noticia de los fondos invertidos en restauracionesl 
desde el año l89l hasta el 1900, y aunque no es cantidaá| 
extraordinariamente ¿rande, si se tiene en cuenta el valoil 
de la moneda hace cuarenta o cincuenta años y el coste dej 
la vida de entonces, ya supone aléo de importancia para el 
fin de nuestro relato. 
Desde el año l89l al año 1900 se invirtieron, según loí| 
datos del citado Hno., 144.628,53 pesetas, sin contar, dice él,| 
los jornales de la Comunidad, porgue el Hno. Juan, hátilj 
carpintero, albañil, herrero y mecánico, ahorraba un sinfínj 
de jornales y suplía ventajosamente a los maestros de es-
tos oficios. W 
(l) Hno. Juan Serra—como D. Cándido Albalat. de quien tomos hecho mención a tn l» ' 
era natural de Jét iva. 
Caíado y con hijos, de común acuerdo con su esposa, solventadas las dificultades canónj' 
cae, ambos entraron en reliá¡6n: ella en las Salcsas de Vitoria, y él en la Trapa de Sainte M»11 
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II 
RETRATO DE DON ANGEL GINABAT 
Síntetieamente hemos hecho un bosquejo general de 
Anáel. 
Vamos ahora a particularizar su actuación por etapas, 
comenzaremos por el hombre físico e intelectual. 
Le conocimos ya maduro para el cielo. Testigos de sus 
indes virtudes, perfeccionadas en el claustro, era para 
[sotros un ser idealizado, un hombre todo de Dios, en 
lien no veíamos sino al santo. 
Alto, fornido, rostro anáelical, ojos ¿randes azules, rubio 
|mo los naturales del Septentrión, con todo el cerc(uillo 
:orona monacal blanco nieve, cabeza hermosa, siempre 
)destamente erguida, busto derecho, paso grave y majes-
|oso, su figura avanzando por el camino central del claus-
en dirección a la iglesia a las dos de la madrugada, evo-
iba una imagen lírica de la Edad Media, dando ejemplo 
todos, y llegando de los primeros siempre al coro para 
[menzar el oficio divino. 
Nunca, salvo en caso de enfermedad grave, dejó de le-
Lntarse con la Comunidad, pues era como su obsesión en-
[ñar con el ejemplo. 
Quería q[ue todos sus religiosos estuvieran en el coro 
liando él daba la señal y la Comunidad se postra sobre 
|s artejos al «Ave María gratia plena», y si por casuali-
id, lo (jue no era frecuente, alguno llegaba después de co-
1 Desert. Los do» acabaron lantamente »u vocación religiosa, con grande edificación de sus 
numdades respectivas. 
£1 ansia de espiritualidad que loa espíritus selectos sent ían en el siálo ZIX, maltrechos loa 
pnasterios y desorganizadas las comunidades religiosas de varones por la exclaustración, indu-
lentonces a machos hombres con Tocación religiosa, a ingresar en monasterios extranjeros. 
1^ pasó con estos dos hijos ilustres de la Trapa, D . Cándido y el Hno. Juan. 
Este se distinguió por su competencia en artes y oficios, y del cual recuerdan los pocos re-
noso» que convivieron con él , con mucho agrado. 
lt'^ M"^  I"*?1* habil i tó el claustro regular de San Isidro cuando estaba destartalado e in-
I itable, poniendo cristales y entrepaños, molduras, etc., etc., con tanto arts, gracia y solidez, 
fe aun se conserva todo su trabajo intacto en la parte ana mira al cementerio 
v «i tam'"¿n dotes singulares como músico, herencia ancestral de aquella hermosa ciudad 
antina, en la que la mayor parte de los artesanos forman parte de muy notables bandas de 
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menzado el oficio parvo de la Viréen, lueéo muy discret 
mente, entre reticencias y frases ambiéuas, aludía al peí* 
zoso que no había asistido tal o cual día puntualmente! 
su silla en el Coro. 
Conocedores de sus intenciones, quién más quién mí 
nos, procuraba asistir sin demora al Coro, ya que la alusióf 
esperada, señalaría tácitamente al ne^li^ente, y no se 
ría esperar mucho. 
Hemos dicho arriba que D. Anáe l vino a España cuan 
do contaba cuarenta y nueve años de edad. A sus años 
parece fácil que aprendiera sin dificultad el idioma castel 
no; pero es lo cierto que sus pláticas en la sala capitula 
sea por el dominio del latín, sea por la unción natural i 
su palabra, causaban un efecto sorprendente en el auditu 
rio, y no faltó quien copió larcas temporadas los discurso 
de su Abad, el cual, pasadas las primeras dificultades i 
verter su pensamiento al idioma de Cervantes, lle^ó a do 
minarlo con notable competencia, no tanto en la dicción 
siempre influida de un acento extranjero, cuanto en los pe 
ríodos y vocablos, pudiendo afirmarse que si nunca pront 
ció correctamente nuestra lengua, la habló, sin disputi 
con la mayor propiedad. Sus conocimientos anteriores y i 
afán presente de instruir a la Comunidad en los camino 
del Señor, le servían de acicate para conseguir su objeto i 
hacerse entender, y no tenía pretensiones de otra cosa, ttttt\ 
que lo^ró mucho más de lo que se propuso-
Fué hombre de pocos libros, «Timeo hominem unií 
libri», y más éste que los aprendía bien, y que además sa 
bía seleccionarlos. Su biblioteca personal la componían 
sagrada Escritura, la Suma teológica de Santo Tomás, lo 
sermones de Bossuet, los Ejercicios de Perfección del PadrJ 
Alonso Rodríguez, Kempis, algunos libros sobre tratado? 
de la Virgen, los Usos cistercienses y varios comentario^  
de la santa Regla. La Regla de S. Benito... su código funj 
damental, al que siempre y en todo ajustaba su vida y 
predicación, al extremo de haberse dicho de él lo que yai 
dijo de varones preclaros y de algunos santos de órdenes re 
ligiosas, que si la santa Regla se perdiera, él la hubiera en j 
carnado de nuevo. 
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III 
EL GOBERNANTE 
[Inspirado en la santa Regla, quería y exigía la renuncia 
la propia voluntad. Llegaba en esto hasta ser machacón, 
[nta y loable empresal 
Había desempeñado con singular acierto en Sainte Ma-
¡ du Desert, los cargos de Subprior, Maestro!de Novicios 
r^ior. Aleccionado en estos ejercicios no toleraba el ca-
|cho, ni mucho menos la terquedad de juicio, y él daba 
iplo sometiéndose a la voluntad de los Superiores M a -
res, a la más somera indicación. 
[Somos testigos de un asunto en el íjue se ventilaban co-
trascendentales para la Comunidad. E l criterio huma-
tan expuesto a errores, aconsejaba una resolución con-
Iria al parecer del Visitador, pareciendo un disparate 
iuir el dictamen de éste. Entonces D . Angel, no diremos 
unbrado por una luz superior, sino siguiendo el camino 
liado de la obediencia, dispuso c(ue se hiciera sin tardan-
|lo que el P. Visitador aconsejaba. N ó t e s e cfue era un 
isejo y no un mandato. 
Se llevó a cabo el negocio como aconsejó el P. Visita-
r, no sin la protesta implícita del empleado a guien com-
fía el servicio y la responsabilidad consiguiente— en este 
so descontada, ya gue el religioso como tal obedecía, aun-
|e como empleado disintiera—, y no sólo él, sino algunos, 
terados, se sometieron, no de grado, aunque sin protesta, 
(consejo del Visitador. 
Pasó el tiempo, y los resultados de la sumis ión resuelta 
sin distingos de D. Angel al criterio de un Superior M a -
|r, dieron un resultado tan excelente, como no podía ima-
nar el más previsor de los empleados, ni el mismo profe-
>nal respectivo. 
Se comentó el incidente pasados varios meses, quizá un 
\o después, cuando los efectos habían justificado la cau-
que no fué otra, mirando el negocio con luz superior, 
le la negación de la propia voluntad. 
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Quería un despego total de los empleados a los caráo 
virtud solidísima íjue D . A n é e l recordaba de hecho y 
derecho, despabilando con la deposición algunas veces 
los religiosos (jue pudieran correr el rieséo de en^ reirse! 
envanecerse en sus funciones. 
Otro carácter más adicto a la prudencia humana hutií 
ra seguido trayectoria distinta, porque siguiendo la de dcj 
An^el, el fracaso pudiera ser estrepitoso, pero este var^  
de Dios daba un «sí» o un «no» con un aplomo desconca 
tante, por donde se ve no era hombre c(ue contemporúaij 
con lo cjue a su recto juicio debía liquidarse hic et nt 
Estos fenómenos resolutorios se incubaban en el fondo 
su alma profundamente religiosa, y aparecían a la supe 
cié inesperadamente, y quizá sin que él se lo propusie 
cuando más falta hacía. 
Carácter, energía, resolución inmediata en las cuestionq 
de trascendencia, en las corrientes, y no hay que decir i 
las triviales. E l tenía su Código en la santa Regla, la (jo 
aconseja al Abad expresamente y de diversos modos el tai 
to evangélico «Quaerite primum regnum Dei...», y sometií 
do a esa verdad eterna no vacilaba nunca ante un posíllj 
fracaso temporal, que de hecho alejaba su proceder con 
ras siempre sobrenaturales. 
Y a era en él casi habitual, abundando en la idea tanti 
veces repetida de lo que exigía la negación de la propia vo 
luntad y el despego de las cosas terrenas, era costumbre,re[ 
petimos, cada año, al salir para el Capítulo General, cain| 
biar de Prior. 
Cualquiera puede comprender la serie de inconvenientfl 
que para otro Abad pudieran seguirse con la remocioij 
anual del segundo superior de la casa, si no en la práctic 
por lo menos en la preocupación del responsable, que 
todo caso es aquél. 
Siendo cargo inmediato al de Abad, en período de atil 
sencia el Prior debía reemplazarle en todo, y con plena! 
facultades durante la mayor ausencia anual del Abad; éstfl 
era una prueba para el nuevo Prior en la cual había á| 
mostrar sus capacidades para el futuro, precisamente ctiaii| 
do falto de consejo y de experiencia, se habían de mostríl 
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U patentes las dotes intelectuales y de tacto del <íue Ka-
H i puesto sobre el candelero. 
I No menos ponía a contribución la prueba de las virtu-
de los Priores (íue iba removiendo, y no se diga de otros 
•periores subalternos, pues de cuando en cuando les ím-
H n í a penitencias reéulares como al último novicio, de 
H)clo <lue, habituados a la vida bumilde y común en el más 
Bricto sentido de las palabras, lograba un medio ambien-
Hde piedad, kumildad y desprendimiento de las cosas te-
•nas, (íue era el fin c[ue se proponía el bendito Abad. 
I En medio de estos recursos, al parecer improcedentes, su 
•toridad era (Juerida y respetada de todos, y puede afír-
^Lrse c(ue no bailaba resistencia, ya c[ue su bondad por 
Hra parte limaba cualquier aspereza cjue pudiera surgir en-
^ las aristas al remover las piedras del edificio espiritual. 
Generalmente hablando, no es corriente la táctica de 
)ierno íjue observó D . A n é e l en la remoción de empleos; 
ro él tenía esta escuela, y aún al recordar los medios de 
csonas y de cosas en íjue se hubo de desenvolver dentro 
su mandato, causa asombro el éxito conseguido, pues, la 
rdad, cuanto él más probaba a sus ¿entes, más y mejores 
Hcaciones afluían y perseveraban y mejor andaban los ne-
Hcios temporales. 
I E l anecdotario revelará mejor su carácter, por cuanto 
H e un raséo áenial traza el éesto más acusado y definido. 
IV 
ABBA PATER 
Vamos a extendernos un poco en este apartado, porgue 
de justicia prolongarlo. 
De un manuscrito tomamos los datos entrecomillados: 
«Como Superior durante tantos años fué un verdadero 
d^re por el interés y solicitud <lue siempre tenía con todos 
r ^i0s» y su corazón verdaderamente de madre por el ca-
Lo con que a todos trataba. Para los extraños era servicial 
extremo, pues su caridad no reconocía límites, y siempre 
taba dispuesto a ayudar a todas las obras buenas, miran-
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do de un modo especial por la «Buena prensa», para la cual 
reservaba sus mejores limosnas. Jamás hablaba mal de na-
die y en su concepto no había hombre malo en el mundo. 
Era hombre de verdadera vida interior y de éran espíritu, 
de ¿ t a n pureza de conciencia, y su vida para él, no era otra 
cjue una continua preparación para la muerte...» 
«Bien probadas fueron sus virtudes y nada vulgares sus 
conocimientos, pero sobresalía en el aprecio y ejercicio de 
la caridad cristiana, socorriendo a todos los c[ue a él acu-
dían, pródigamente, e ilustrando a todos con sus sabios 
consejos. Testiéos son todas las obras católicas <íue recibie-
ron larcas subvenciones; testigos son todos los menestero-
sos de todos estos contornos y no pocos ambulantes.» 
«Por eso no es llorado por sólo sus hijos en religión y 
por los <íue dirigen las obras católicas, (Jue han podido sos-
tenerse con su ayuda, sino c(ue todos los pobres, todos los 
afligidos que acudían a él y cuantos le trataron, la muerte 
ha puesto en sus ojos una lágrima y en sus labios una ora-
ción por el alma del finado D. An^el, varón doctísimo y de 
muy sólidas virtudes.» 
La bondad es el rasáo supremo, el esplendor de la her-
mosura moral, c[ue se llama santidad. A s í decía nuestro 
biografiado de Dios: su grandeza, su poder, su justicia, su 
inmensidad, su eternidad me admiran; pero su bondad con-
mueve mí corazón y subyuga mi alma. 
«Era eso D . Anáel : todo bondad para los de dentro y pa-
ra los de fuera, con sólo la diferencia c[ue para los de den-
tro ponía la l imitación de la Regla aunque siempre inter-
pretada bondadosamente, y para los de fuera sin limitación 
alguna, porc(ue apenas oía exponer un sentimiento justo y 
recto, se rendía a él sin mirar «juién lo había proferido, 
atento más a la sencillez de la paloma (jue a la prudencia 
de la serpiente cuando se trazaba su norma de conducta a 
seguir. 
La simplicidad cristiana era connatural en él y el alma 
de toda su política y el resorte de ac(uella alta sabiduría con 
la cual iba él, sin pretensión alguna, consiguiendo enormes 
éxitos para su Comunidad. 
También quería que sus religiosos fueran ajenos a todo 
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disimulo, bien cjue en cosas de poca importancia afectaba 
dejarse encañar, y de hecko aléuna vez le enéañaban, por-
gue nunca ecbaba nada a mala parte-
La caridad extraordinaria con las necesidades de los de-
más, le bacía anticiparse a las peticiones de propios y de 
extraños, y siendo así, bubo en más de una ocasión (juien 
abusó de su éenerosidad, ya (Jue puede decirse sin temor a 
ditirambos biperbólicos, <lue fué un pródiáo o un manirro-
to cuando se trataba de socorrer necesidades ajenas-
{Buena, buena la bizo D . An^el con las limosnas en di-
ferentes ocasiones! 
« N o n ab eo persona in Monasterio discernatur...» N o 
por cierto: nunca D . Anáe l bizo acepción de personas en 
su Comunidad. Ese mandato que San Benito da al Abad 
en la Regla, D . A n á e l lo cumplió estrictamente a la letra, 
teniendo iéual caridad para con todos, desde el Prior basta 
el último Hno. converso. Y si las circunstancias le obliga-
ban a demostrar deferencia a determinados sujetos, era co-
mo dice también San Benito, a los q[ue el Abad veía ade-
lantados en virtud. 
N o era raro el caso de irse a departir con algún berma-
no fervoroso, quien en medio de sus trabajos rudos y bu-
mildes, mantenía una ínt ima un ión con Dios, y ambos se 
enfervorizaban bablando de EJ y de la eternidad, y con-
doliéndose del olvido que los bombres, ocupados en los ne-
gocios de este mundo, tienen de su Dios y de su alma. 
Las calamidades públicas, guerras, hambres, pestes, des-
gracias, accidentes de automóvil y ferroviarios, convulsio-
nes políticas, etc., etc-, era motivo de compasión para don 
Angel y algunos de sus contertulios espirituales, los cuales 
veían siempre, con barta razón, pesar la mano de la Provi-
dencia sobre la pobre humanidad prevaricadora, olvidada 
de Dios, y acaban como comenzaban, convencidos de la ne-
cesidad de rogar al cielo por tantas calamidades provenien-
tes de un desorden moral. 
Y en sus pláticas cotidianas que como Abad tenía que 
dirigir a la Comunidad en la sala capitular, nunca dejaba 
de recordar estos pensamientos, con cuyas verdades eternas 
y por lo mismo siempre nuevas y de actualidad, lograba el 
Et MONASTERIO.—3 
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doble efecto de enraizar las vocaciones de sus reliéiosos y 
confirmarlos en su estado incomparablemente más perfecto,] 
y el de tjue elevaran sus oraciones por la Patria, por la re-
gión o comarca, o por determinadas intenciones, (jue nunca 
escapaban de su mente, dedicada siempre a la contemplación 
aun en medio de los cuidados del gobierno. 
E n sus últ imos años, de ordinario pasaba su vida en la | 
iglesia. Junto al altar mayor, en el muro c(ue separa el pres-
biterio y la capilla de la nave lateral del lado de la epístola, 
había un confesionario. Ordenó íjue se biciera una peque-
ña ventana en él, y a través del cristal veía el Sagrario, el 
imán de sus amores, porgue allí, sentado en la silla del con-
fesionario, tenía audiencia continua con Jesús-Eucaristía, 
y allí mismo recibía a los religiosos, incluso para firmar bi-
lletes, <iue es costumbre en la Orden firme el primer Supe-
rior para determinados permisos. 
Fué asimismo un excelente director de las almas. En 
aguel confesionario dirigía muchos de sus religiosos (jue 
espontáneamente c(uerían dirigirse y confesarse con su 
Abad, pues sabido es íjue hasta la promulgación del Dere-
cho canónico codificado y promulgado por el Papa Bene-
dicto X V , no había los impedimentos canónicos actuales pa-
ra íjue el Superior pudiera oír en confesión habitual a sus 
súbditos, y éramos muchos PP. y H H . c(ue nos confesába-
mos y dirigíamos con él y hasta cjue le dábamos cuenta de 
conciencia fuera de confesión, porcfue era ante todo y so-
bre todo un padre de la Comunidad, o sea el A B B A P A -
T E R , tal como lo concibe San Benito en su Regla. 
Parecía c(ue nuestro Abad no podía formar juicio algu-
no en detrimento de nadie, q[uinc(uiera (jue fuese, pues te-
niendo a todo el mundo por mejor (jue él, rendía a todos un 
profundo respeto, y se lo manifestaba en cualquiera ocasión 
con expresión muy sincera-
Por otro efecto de su sencillez vivía abandonado en los 
brazos de la Providencia, como un n iño en el seno de su 
madre. ^Habíanse tomado los medios convenientes para de-
terminado asunto?, pues que se tratara de él o de la Comu-
nidad, confiaba solamente en Dios. N o aprobaba la in-
quietud excesiva de los superiores subalternos o de los ofi-
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dales por las necesidades temporales, y les decía con tono 
insistente cine esperaran en la divina Providencia c(ue nun-
ca abandona a los cjue ponen en ella su confianza. 
Dios ayudaba a D . A n é e l para guardar viva en sus hi-
jos esta santa confianza, y no era raro, con estos motivos, 
ver manifiestos prodiéios de la misma Providencia. Estos 
kechos y otros semejantes c[ue tanto realce dan a la senci-
llez columbina de nuestro Abad, comunicaban también a 
su gobierno un encanto indecible, por la incomparable sua-
vidad de su yuáo, ya <lue no se permitía él nada (jue antes 
no Rubiera concedido a sus religiosos. 
E l gobierno de D. Angel fué todo paternal y animado 
por la justicia. N o c[uería privar a sus religiosos de nada 
cuanto permite la Regla o los Usos cistercienses, ni menos 
cargarlos con actos de comunidad (jue no estuvieran pres-
critos en nuestras leyes monásticas. E n esto fué rígidamente 
severo, porgue ni en festividades o acontecimientos solem-
nes, ni en apuros morales o materiales, o en circunstancias 
difíciles permitió jamás cjue se cargara a la Comunidad con 
algún ejercicio común fuera de regla, alegando tjue ya la 
observancia era dura y cine no convenía añadir sudores a 
cansancios. Que en particular cada uno Kiciera las preces 
(Jue quisiera, pero que en común solo la Regla, y la Regla y 
la Regla. A s í en estilo machacón lo decía, y así lo repetimos. 
Esta misma tendencia aconsejaba a su bondadoso cora-
zón que en la comida, de suyo pobre y de régimen duro, se 
diera en abundancia, bien condimentada y dentro de la 
pobreza nutritiva de nuestros habituales alimentos, que se 
escogiera y comprara lo mejor, sin temer nunca a los gastos. 
Y otro tanto quería con relación a la comida de los en-
fermos, a los cuales visitaba enterándose de sus necesida-
des, y si yacían en la cama molestos por la enfermedad, 
nunca dejaba de aconsejarles que meditaran en la Pas ión 
del Señor, porque, añadía, de ahí sacará usted resignación 
para sufrir y aun consuelo en los sufrimientos. 
Y si cualquier religioso le exponía alguna necesidad de 
esas que sin ser enfermedad manifiesta, v. g-, debilidad, 
cansancio, malestar que dificultan el seguimiento de la vi-
da regular, luego D- Angel disponía que fuera el tal reli-
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áioso a comer al refectorio de la enfermería para reponer 
las fuerzas, así es, q[ue todos nos declarábamos a él como a 
una madre cariñosa en cualquiera necesidad física o en 
cualquiera aflicción espiritual. 
Jamás nadie acudió a él sin volverse aliviado en sus pe-
nas, fortalecido en sus abatimientos o aseáurado en sus 
perplejidades, porque el buen padre, todo un padre, tenía 
bálsamo para todas las heridas y consuelo para todos los 
dolores. 
V 
ANECDOTARIO 
Podía espiáarse uno muy nutrido en el campo de la vi-
da de D- Anáel; pero la brevedad con la cual ha de termi-
narse este esbozo no permite rebuscar mucho- entre los que 
le trataron durante toda su vida reliéiosa, de los cuales han 
desaparecido la mayor parte. Por la muestra que daremos 
revelaremos la campechanía de aquél varón de Dios. 
Trataba con un Hno. muy fervoroso, un alma toda en-
diosada, de carácter noble, aunque rudo en sus maneras y 
de genio fuerte. E l buen Hno. confiaba todas sus cuitas a 
su Abad y se dirigía con él, porque ambos coincidían en 
los mismos puntos de vista. 
Visitaban unos señores el monasterio, a quienes acom-
pañaba el Abad, y presentando al Hno., y hablando de él 
dijo D . Angel: «lOh, es muy fervoroso, muy bueno y muy 
ejemplar!, solo que tiene el genio fuerte, pero lo domina con 
paciencia y buena voluntad. Tanto es así, que cuando mue-
ra bastará darle un poco de polissage y a la hornacina con 
él.» Quería decir pulimento, pero como era francés, a veces 
no recordaba el vocablo adecuado a su idea y usaba el equi-
valente en su idioma o lo castellanizaba a su modo. A s í y 
todo, la ironía en este caso fué decisiva y produjo entre los 
oyentes una sonora carcajada. 
• • ¥ 
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Fué durante muclios años chantre en el Capítulo Ge-
neral, porgue tenía una voz hermosa, rohusta, varonil y 
bien educada, por el éran ¿usto q[ue tenía para la música y 
para el canto. 
Y a estaba en los últ imos tiempos de su vida y el médico 
le prohibió la asistencia al Coro, prohibición qne sintió 
mucho, por su asiduidad constante y por su vocación nati-
va para él. Unas religiosas a c(uienes la Comunidad favo-
recía mucho, vinieron a visitarle y al preguntarle c(ué hacía 
y cómo se encontraba, respondió: «Hasta ahora no hice otra 
cosa cjue comer y cantar, pero como me han prohibido can-
tar, sólo val^o para comer.» 
Era el año l9l4. Y a se ha dicho la afición c(ue tenía a 
dar limosnas, pues a veces, y somos testigos de ello, las 
ofrecía sin q[ue se las pidieran. E n el ejercicio anterior, año 
l9l3, se había excedido mucho con relación a los inéresos 
<íue tuvo la Comunidad, y éste aún más, por lo cual el 
P. Secretario le hizo ver la desproporción de entradas y sali-
das, en perjuicio de los intereses de la Comunidad. 
Creyendo una aráucia el aviso del P. Secretario, en au-
sencia de éste, se Ueéó a la secretaría y preguntó a uno de 
los oficiales si era verdad lo q[ue el P. Secretario le había 
dicho, de (jue las limosnas habían producido una pérdida 
notable aíjuél año, y al mostrarle dicho oficial en el cierre 
de cuentas la cantidad c(ue en efecto se había perdido, <lue 
por cierto era de mucha cuantía, el Abad se repuso del que-
branto en seguida y dijo: «{Bueno, hijo mío, otro año lo ga-
naremos!, así vamos al cielo en coche-cama.» 
Hab ía en el dormitorio en tiempos de D . An^el una 
campana excesivamente grande para despertar a la Comu-
nidad, y el médico aconsejó varias veces cfue se reemplazara 
por otra de proporciones adecuadas al fin, ya que los 
primeros é o l p a z o s eran demasiado bruscos y natural-
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mente perjudiciales a los temperamentos al^o nerviosos. 
U n novicio, no acostumbrado de seglar a los trabajos 
rudos del campo, iba con sus compañeros de noviciado to-
dos los días a seéar tri^o, y (Jueriendo cumplir su deber se 
esforzaba para no quedar rezagado; pero se cansaba mucho, 
y ei^  determinado día, a pesar de la famosa campanita, no la 
oyó al despertar de la siesta a la Comunidad. jCómo esta-
ría el pobre noviciol 
A l no bajar del dormitorio, el Hno. Subma estro, encar-
dado para tales casos, fué a la celda, y como está terminan-
temente prohibido entrar en ellas, salvo al Superior, éolpeó 
fuertemente los tabicfues y el novicio no daba señales de 
vida. A ú n a través de la cortina el Submaestro le tiró de los 
pies, y lo mismo, seguía sin dar muestras de estar vivo. 
Creyendo <íue el novicio había muerto, el Submaestro 
avisó a D. A n é e l y al enfermero y subieron los tres, porgue 
el P. Maestro estaba ausente. Penetró el Abad en la celda 
llamando fuertemente al novicio, cjuien todo corrido y aver-
gonzado se despertó sin saber lo <lue le pasaba. Entonces el 
Abad, muy contento, le dijo: «lAh, hijo mío, ino ha muerto?, 
bien, pues duerma y descanse, pobrecito!* E l novicio quiso 
bajar en seguida, y el Abad le mandó entonces íjue se que-
dara y (jue no bajara hasta que despertara él naturalmente 
de nuevo. Eran las tres de la tarde, y la Comunidad se le-
vanta de la siesta a la una... 
Es costumbre en nuestras casas ir a recoger flores al 
campo para la fiesta del Corpus. Ordinariamente son los 
novicios los que más parte toman en este trabajo- E n cierto 
año, uno de ellos, con el trabajo de suyo alegre, distraído y 
alborozado, se le soltó la lengua y faltó al silencio prescri-
to, con el consiguiente remordimiento. 
Venido el novicio a casa fué a acusarse al R. P. Abad, 
aun a trueque de exponerse a que le mandara tomar una 
disciplina, que es la penitencia habitual cuando se falta al 
silencio formalmente-
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D. A n é e l le dijo: «Bien, hijo mío, rece un Ave María por 
su falta y kaáa un Víacrucis para c[ue nos convirtamos 
todos.» 
V I 
MUERTE DE DON ANGEL 
E l día 20 de Abril de 1921, fué el Jueves Santo, y D . A n -
¿el, auncjue estaba desKauciado de los médicos, (^uiso cum-
plir y cumplió haciendo el Mandato de los Pobres con la 
solemnidad acostumbrada en nuestras comunidades, lavan-
do y besando los pies al pobre c[ue le cupo en turno. 
Terminado el mandato se ciñó un delantal y sirvió la 
comida a los mismos pobres como la cosa más natural del 
mundo, pues el bendito Abad, muy conforme con el conse-
jo <íue da San Benito, prefería rodearse de pobres cine de 
potentados. Para los pobres tenía todas sus caricias, a ve-
ces aun en detrimento de las personas de calidad, con las 
q[ue solía rehusar el visiteo. 
Pero lo admirable en la víspera de su muerte es, q[ue aun 
por la tarde del Jueves Santo, no se resignó a prescindir 
del Mandato de la Comunidad, c(ue hizo enteramente a las 
5,30 de agüella tarde, unas Quince horas antes de su muerte. 
Se fatigó sobremanera y hubo de acostarse ya rendido, 
agravándose en su enfermedad, de modo c(ue al día s iéuien-
te el médico de cabecera anunció el próximo fallecimiento 
del ilustre enfermo, al^o disgustado al saber c(ue le habían 
permitido los actos de ambos Mandatos. Mandó dicho mé-
dico c(ue se le administraran los últ imos Sacramentos, y el 
Viernes Santo de madrugada, los recibió con su acostum-
brado fervor en todos los actos de piedad, y con todo cono-
cimiento, dándose cuenta de la extrema gravedad en íjue se 
hallaba, y contestando al sacerdote. 
Recibidos los Santos Sacramentos y hecha la recomen-
dación del alma, dijo cjue quedaba y moría tranquilo y c[ue 
recomendaba a la Comunidad dos cosas: la observancia de 
la Reéla y la devoción a la Santís ima Virgen, y cantando el 
Te Deam entregó su alma a Dios a las pocas horas. 
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E n actuellos momentos, los diáconos cantaban la Pasión 
del Señor, seéún San Juan... E l santo Abad mo-
ría cuando la Iglesia conmemora la muer-
te del Redentor, a «juien tanto 
había amado. 
CAPITULO IV 
E L ¿RVDO. ¿P. ¿ D O N F E L I X A L O K -
50 García 
SÍNTESIS 
TT A actuación de D . Félix, por razón de su carácter, de 
I C\ su formación y de las circunstancias, fué polifa-
*» / cética. 
N o puede reducirse a un marco determinado el conélo-
merado de sus actividades, porcjue no era hombre de gabi-
nete. N a c i ó para mandar, para diriéir, para ordenar, para 
organizar, para disponer, y especialmente para éobemar..., 
por eso aprendió a obedecer bien. 
í Q u i e n había de esperar tamañas dotes del joven aspi-
rante de los primeros tiempos? 
Comencemos poi su «ficha», cuyos datos dicen; Félix 
Alonso García, natural de Los Tremellos (Burdos), dióce-
sis de ídem, hijo lejítimo de Mariano y de Ruperta, nació 
el día 1 ° de Agosto de 1874, ingresó el día 10 de Abril de 
l89l, tomó el hábito de oblato el l5 de Mayo del mismo 
año. Novicio el 2 de Febrero de 1893, profesó de votos sim-
ples el 3 de Febrero de 1895 y de solemnes el 6 de Febrero 
de 1898.—Eleéido Abad el 13 de Junio de 1921, recibió la 
Bendición abacial el 25 de Julio del mismo año.—Murió 
santamente el día 21 de Noviembre de 1939, habiendo pre-
dícho su muerte ocho días antes. 

Aniel 
Un m tf&8i 
.bati mo~ 
wmm 
o IV 
o. carácter, < 
», fué políf 
linado el cou^ 
hombre de 
'a ordenar, pi 
para ^obemai 
t del joven ar 
inea el 6 de Febrero 
LÁMINA IV 
Escudo abacial del 
R. P. D, Félix Alonso García 
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segundo Abad de San Isidro 
(Fot. Rembrant) 
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D- Félix fué ante todo y sobre todo hombre de éobier-
no, tal como lo concibe Santo Tomás en las comunidades 
reliéiosas, o para ellas, y se baria un retrato cabal y entero 
diciendo <lue «fué un hombre de grande entendimiento 
práctico, de pocas palabras y de muchos hechos.» Es una 
verdad (jue el árbol se conoce por los frutos, seéún el texto 
del Evanéel io , y por los hechos los hombres; pues aplican-
do estos principios al Superior (jue tratamos de biografiar, 
por él hablarán sus obrss, y éstas dirán mucho más <jue sí 
este esbozo quisiéramos convertirlo en un panegírico. 
E l joven aspirante Félix, Ue^o en ocasión que los 
monjes de San Isidro echaban los cimientos de la nueva 
Comunidad, en la que, contra viento y marea, había de per-
severar cuando tantos y tantos claudicaban por las dificul-
tades y la penuria de los primeros tiempos, y después de 
echar la mano al arado volvían la vista atrás. Es un caso 
de tesón que marcaba el carácter del secundo Abad de 
San Isidro. E x ungue leonis... 
La piedra que ha de lucir briosamente sus encajes en la 
fachada principal del edificio, ha de sufrir más que otras 
los golpes del buril, y hasta debe ser de calidad superior pa-
ra no quebrarse; pero eso sólo en las pruebas se manifiesta 
de modo patente, y nuestro D . Félix resistió las mil y una 
que las circunstancias, a modo de Providencia, se cruzaron 
con él en el camino de su vida. 
Parece ser que los PP. Jesuítas le brindaban con su ins-
tituto, y él se decidió por el Císter. ¿Razones? Que Dios le 
llamaba en la Orden cisterciense para muy grandes cosas, 
y para vestir el hábito blanco en el Monasterio de San Isi-
dro, de cuya casa había de ser, llegado el tiempo, una de las 
primeras columnas talladas en la piedra natural de Casti-
lla, como convenía a la nueva fundación que debía de esta-
blecerse sobre cimientos indígenas si se quería que cuajara 
en el corazón de España. La semilla, dispersa por los vien-
tos de la revolución allende los Pirineos, esperaba fructifi-
car y fué sembrada de nuevo en el solar patrio, y para que 
germinara y diera frutos sazonados necesitaba el calor de 
corazones valerosos en donde pudiera arraigar sin temor a 
los vaivenes de la inconstancia. E l joven aspirante, desde 
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sus comienzos, se identificó con la vida cisterciense, con 
sus Superiores y Maestros, quienes atisbaban en él, cuando 
menos, un hombre de éran porvenir para el Monasterio, 
así cjue desde el principio de sus estudios fué ya iniciándo-
se en la dirección de las obras cjue llevaba entre manos el 
P. Nivardo, del cual fué primero un discípulo aventajado, 
más tarde un excelente colaborador y finalmente el sucesoi 
que Kabía de superar al maestro, como en efecto le superó 
en la dirección, ejecución e importancia de las obras. 
Más tarde, cuando los cuidados del gobierno y adminis-
tración de su Comunidad le robaban el tiempo para repa-
sar los conocimientos adquiridos en la juventud, le veremos 
dolerse e insistir en la educación de los jóvenes, a los cua-
les en el mandato abacial de D . Fél ix nunca se les recateo 
el tiempo ni los medios, a fin de c(ue lograran una forma-
ción intelectual y religiosa profundamente sólidas, porque 
él sabía muy bien los inconvenientes de una instrucción 
dividida entre los libros y los afanes de un empleo impor-
tante en la Comunidad, como él Kubo de recibirla por ra-
zón de los azarosos tiempos de los primeros años funda-
cionales. 
Si no hay mejor cirujano que el bien acuchillado, seéún 
reza el refrán, no pasó en vano el que un futuro Abad su-
friera pruebas y pruebas en los años de su formación reli-
giosa, para que de este modo supiera más tarde armonizar 
lo.necesario y lo útil y discernir con ¿rancie experiencia de 
la vida lo conveniente de lo superfluo. 
E l retrato moral de I). Félix, forzosamente ha de perte-
necer a la tendencia realista. Fs un hombre en el que todo 
fueron realidades. 
De carácter enérgico en grado superlativo, había de do-
minarse con harta frecuencia, y de hecho se dominaba y 
hasta reparaba con actitud posterior cualquier inconvenien-
te que hubiera provenido de sus impulsos a priori. Y no 
obstante, aquel hombre, todo dinamismo, todo actividad 
varonil, encerraba un alma y un corazón de niño. 
Superior excelente, completo, acabado, exigía el cumpli-
miento de los deberes a sus religiosos con un ahinco incon-
testable y, al mismo tiempo, percibía la realidad humana 
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Icón sus fases y alternativas de empujes y desmayos, de 
[bondades y de miserias, de luces y de ignorancias. 
No acabaríamos relatando el singular don cfue tenía 
para gobernar hombres, ya cjue como dijimos arriba, Kabía 
nacido para el gobierno y para el mando. Voluntad recia, 
juicio certero, entendimiento práctico, atisbos seguros, es-
cuela propia, amplitud de criterio, miras universales con re-
lación a su abadía y Comunidad, mando concreto y deter-
minado, prudencia natural y adquirida por la experiencia 
y el estudio, previsión paternal, discreción a toda prueba, 
gobierno racional y a veces premeditado para probar la vir-
tud de sus religiosos, en lo (jue se distinéuió mucbas veces 
y consiguió éxitos notables aprovechando los recursos mo-
rales de sus súbditos para el bien moral y material de su 
Comunidad. Tenía, a este fin, unas dotes sináularísimas, 
especiales, cosa nada común, porgue ya hemos dicho <lue su 
¡escuela era propia. 
Con su sistema de gobierno trasplantado a zonas más 
amplias, se hubieran logrado éxitos asombrosos, porgue 
también su alma y su corazón infantiles templaban el ri-
gor ¿e sus mandatos haciendo suave el yuéo de la obedien-
cia, y este tira y afloja, en lo c(ue fué maestro consumado, 
constituía la relativa libertad necesaria al desenvolvimien-
to de las iniciativas personales, sin cuya libertad el hom-
bre, el religioso, se hubiera constituido en un autómata, y 
D. Félix no pretendía semejante cosa, sino la humildad y 
la sumisión de juicio y (jue sus hijos se desenvolvieran en 
un área discretamente holgada, aunque sometida dentro 
del marco de un círculo común. A s í el engranaje general 
respondía a los resortes de un mando único, y esto era 
acierto indiscutible, porgue nada escapaba del plano gene-
ral cfue dominaba el vigía. 
E l retrato físico de nuestro D. Félix era connatural a 
sus procedencias étnicas de la meseta castellana. Moreno, 
de estatura mediana, ancho de espaldas, pelo negro, frente 
lisa, orejas carnosas íjue daban un no sé (jué de rasgos fuer-
tes a su fisonomía general, manos pectueñas y bien forma-
das, y la «facies» un sí es no es rectangular, signo varonil 
de su carácter ya descrito. Por su voz se asomaba al exte-
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rior su alma infantil y su corazón bondadoso, pues el tim-
bre de aquélla no correspondía a la reciedumbre de su as-
pecto externo. 
E n su retrato intelectual hay que apuntar un caréo, 
pues consecuentes con el plan trazado, es necesario c[ue es-
te cuadro de realidades ten^a las sombras requeridas, ya 
cfue de otro modo todo toques de luz idealizarían la imá-
¿en, y no nos hemos propuesto hacer una apología, sino 
escribir historia pura y verdadera. 
D . Félix carecía de ¿usto estético depurado, a pesar de 
sus continuos estudios en muchas cosas y especialmente en 
el arte de construir. Parece un contrasentido y es una ver-
dad. No poco le mortificaba al buen Abad aquella falta de 
percepción estética, porque hechas las cosas o por hacer o 
simplemente tratándolas, alguna persona de confianza ex-
traña a la Comunidad o de entre los miembros de ella, con 
el consiguiente respeto discutían con él en los puntos de 
vista artísticos. 
U n hombre como él, habituado a éxitos constantes y 
crecientes, habría de sufrir en este aspecto, tanto más que 
el Abad era hombre amantís imo del orden, de la limpieza, 
de la simetría y hasta de la pulcritud en todo, y no 
obstante... 
Pero ese no sé qué de la intuición estética, sello de ele-
gancia espiritual—llamémosla así sin confundir estas ideas 
con las religiosas y monásticas—no acababa nunca de en-
trar en el espíritu de D . Félix, aunque por otra parte la pro-
curaba adquirir; pero hemos hablado de intuición, y lo in-
tuitivo no se adquiere. 
Dicho carecimiento de intuición estética fué causa de 
algunos desaciertos en las diversas obras que se ejecutaron 
bajo su dirección, defecto que subsanó, sometiéndose de 
érado al parecer ajeno, aunque éste fuera el de los subditos 
ínfimos en el orden de la Comunidad. También es justo 
que conste así, porque nadie crea que el Abad se considera-
ba a sí mismo con la patente del acierto en todo. 
Mucho le beneficiaba este contrapeso, y él mismo lo com-
prendía así, pues sus aciertos indiscutibles y constantes en 
muchos órdenes de cosas, y dado su carácter enérgico, como 
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iKemos puesto de relieve hasta a^uí, le hubiera hecho a la 
laráa el juicio más duro; pero el temor de algún desacierto 
Inotable, mantenía a raya sus ímpetus naturales. 
E n otros aspectos no tenía por c(ue templarse, ya íjue al 
tenor de sus generales buenas condiciones, era un hombre 
muy ponderado y muy bien equilibrado. Mantuvo la disci-
plina recular admirablemente bien, animando a unos, es-
poleando a otros, conviviendo con todos, gozando de áene-
rales simpatías entre propios y extraños, vigilando la bue-
na marcha de la Comunidad y sosteniendo relaciones 
cordiales con las personas c(ue por alguna circunstancia 
I habían de tratar con él o con sus súbdítos. 
Bajo el signo de su mandato la Comunidad aumentó 
considerablemente en personal bien formado, fomentó la 
rwjueza agrícola, identificado con las tradiciones de la Or-
den cisterciense, cuya mis ión en el curso de la Historia an-
duvo al unísono con su liturgia y su vida de retraimiento 
y de reformación, así (jue los anhelos espirituales de D . Fé-
lix podrían resumirse en una frase: «Coro, oración, obe-
diencia, humildad», y sus miras materiales en esta otra: 
«Producir, producir, producir*. Cualquiera comprende que 
en ambos órdenes era un excelente plan de gobierno. 
La Comunidad adquirió en vida de D . Angel algunos 
predios rústicos abandonados, verdaderos eriales, por lo 
incultos y por la mala calidad del terreno para los cultivos. 
Pero en manos del nuevo Abad resurgieron a nueva vida 
convirtiéndolos en verdaderos vergeles a fuerza de seleccio-
nes y de trabajos e innovaciones. P lantó arbolados foresta-
les, viñedos, frutales, convirtió en huertas terrenos ingratos 
de secano secular, todo a fuerza de trabajo metódico, y con-
siguió de terrenos totalmente improductivos unas cosechas 
estupendas, que se vienen repitiendo cada año mejoradas, 
[por la consiguiente mejora de los terrenos que las producen. 
«Siendo la ociosidad enemiga del alma...» dice San Be-
nito, y D . Félix, que conocía bien el texto, lo recordaba a 
menudo para que nadie en el Monasterio perdiera el tiem-
po, aplicando a cada uno según sus fuerzas y capacidades 
al trabajo correspondiente, siempre con miras especiales al 
bien común. 
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Cuantas cosas aprovechables veía en otras casas de lal 
Orden para la suya de San Isidro, eran otras tantas inno-l 
vaciones (Jue no se hacían esperar, y cfue poco a poco im-l 
plantaba en su Comunidad, logrando ventajas inestima-
bles, sin salirse un ápice de las costumbres tradicionales, 
Otro aspecto del carácter de D. Félix era la plenitud de| 
ideas generatrices. E n acjuel cerebro y en acfuel corazón ha-
bía siempre almacenado un cúmulo de proyectos realiza-
bles. Y a bemos dicho (jue era hombre de realidades, de po-| 
cas palabras y de muchos hechos. N o fué de los • proyectis-
tas c[ue fustiga nuestro Balmes, los cuales proyectan mucho] 
y no suelen hacer ninguna cosa ¿rande. 
Cuando nuestro Abad exteriorizaba alguno de sus pro-1 
yectos ya lo había madurado y ponderado largo tiempo í/ij 
mente, y si lo manifestaba a la Comunidad era para reali-
zarlo en seguida, después de tratarlo en consejo o en capí-l 
tulo, según la importancia del asunto. Tomaba consejo de] 
todos los <iue juzgaba capacitados a sus fines, meditaba el 
parecer de los demás, e inmediatamente o desechaba el pTO-| 
yecto o lo ponía por obra-
Esa condición reservada se extendía a todos sus actos,! 
ya fueran de gobierno, de administración o de dirección es* 
piritual, porgue era un hombre muy cauto, así <lue cual-
quiera podía también confiarle su pecho, bien seguro (juej 
ni por alusión descubriría n ingún secreto por trivial íiue| 
pareciera. Era como el vaso lleno del íjue hablan los maes-
tros de la vida espiritual, del cual nunca sale más agua quej 
la que permite su natural salida, quedando siempre lleno el 
depósito. A s í D . Fél ix ¡quién sabe cuántos secretos llevaríaj 
consigo al sepulcro! 
Buena prueba de lo estimado que fué, cuánto se sintió 
su muerte en todos los sectores sociales, y cómo el telégrafo 
y la prensa pusieron de actualidad la infausta noticia de] 
su fallecimiento, publicando todos los periódicos de la re-
gión y algunos de Madrid sendos artículos necrológico^)! 
que no queremos reproducir ni aun parcialmente, porque 
nadie le conocía mejor que sus hijos, y nosotros no tene-
mos más que alabanzas para él. 
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Otro aspecto del carácter de D. Félix era la plenitud 
ideas á^n«ateces . E n aquel cerebro y en aquel corazón h 
bía Siempre almacenado un cúmulo de proyectos realh 
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y no suelen Kacer ninguna cosa ¿rande/ 
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LÁMINA V 
P E R S O N A J E S A S I S T E N T E S A L A B E N D I C I O N D E D. A N G E L . 
A so derecha, D. Joan Antonio Sánchez del Campo y su hijo el 
Marqués de Lien. — A so izquierda, el M. I. Sr. Provisor de 
Valladolid, D. Justo Sánchez Tabernero y no familia de D . Juan 
Antonio. — Sentados, la esposa de D. Joan Antonio, hijos poli-
ticos y familiares del mismo. 
( Fot. San Isidro ) 
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Hemos clicKo, copiando el texto evangelico, cíue a los 
hombres se les conoce por sus obras, y éste, cuando murió, 
dejó una Comunidad numerosa y disciplinada, y había 
realizado su ideal totalmente, c(ue era el de dejarla ins-
talada con todas las condiciones cine prescriben 
nuestras leyes monást icas , legando de este 
modo a su sucesor un convoy equipado y 
en plan de marcha para muchos años, 
pues la actividad de D . Félix lo 
puede mantener laréo tiempo 
a impulso de los primeros 
movimientos. 
Finís, corona* opus. 
CAPITULO V 
A I R A D A ^RETROSPECTIVA 
CONVIENE hacer un poco de historia y referir somera-mente los hechos más notables relacionados con la Abadía de San Isidro, bajo el signo del Císter. 
E l día 2 de Diciembre de 1899, Su Santidad el Papa 
León XIII, concedió por un Rescripto la facultad de erigir 
en Abadía el antiguo Priorato, noticia que comunicó el 
P. Procurador de la Orden, R. P. D . Benito Chambón, 
el día 29 del mismo mes y año, porque el R. P. General, 
D. Sebastián Wyart, se encontraba gravemente enfermo, y 
delegó para tal fin al aludido R. P. Procurador. 
E l día 2 de Enero de 1900, con las formalidades de rú-
brica, se comunicó a la Comunidad en Capítulo la fausta 
noticia, y el entonces Prior, R. P. Angel Ginabat, dijo que 
habían expirado sus facultades como tal; pero a continua-
ción fué leído un documento del Visitador R. P. Cándido 
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Albalat, por el cual nombraba al mismo D . An^el, Supe-
rior interino, basta <lue la Comunidad elidiera libremente 
Abad. 
E l 18 de Enero de 1900, Ueéó el R. P. D . Agus t ín Ma-| 
rre. Abad de l é n y , en la diócesis de Reims (Francia), que 
años después fué eleéido Abad General. Vino delegado por 
el citado D . Cándido, para presidir la elección del futuro 
Abad de San Isidro, y el día 20 de Enero de 1900 fué elegi-
do con las formalidades canónicas, el R. P. D . Anée l . Fir-
man el acta c(ue tenemos a la vista: F. M- Auéus t inus Ma-
rre, Abbas I^niacensis, con el electo, y los electores, 
PP. Nivardo, Hipól i to , Rafael, Félix, Emiliano, Eugenio, 
Pedro y Lorenzo. Testigos, Santos Cuadros, Alfredo Ortú 
y Juan D u e ñ a s Dueñas . 
La confirmación de la elección por el R. P. General, tie-
ne f ecba 26 de Enero de 1900, y la Bendición de D. Anácl 
se verificó solemnemente el 25 de Febrero del mismo año, 
recibiéndola de manos del Rvdo. Sr. D . Enrique Almaraz 
y Santos, Obispo de Palencia, quien murió siendo Arz-
obispo de Sevilla. T i y i i ú í o f S * * * * ' * ^ ^ 4lp**Z**t 
Asistieron a la ceremonia el Emmo. Sr. Cardenal-Arz-
obispo de Valladolid, D . Antonio Cascajares y Azara, 
con los Sres. Provisor y Secretario de Cámara y Gobierno, 
los Sres. Obispos de Osma y Auxiliar de Valladolid, Ilus-
trísimos D- José García Escudero y D . Mariano Cidad Ol-
mos, respectivamente; los Abades de Sainte Marie du De-
sert (Francia), y Benedictino de Silos (Burgos); mas otro 
francés, D- Benito, en representación de D . Martín, Abad 
de Notre Dame des Neiges, y en lugar también preferente 
un hijo del Fundador D- Manuel Sánchez del Campo, 
Marqués de Lien, con su señora e hijo; y los Excmos. Seño-
res Gobernador Civil, Alcalde y Presidente de la Diputa-
ción de Palencia, autoridades de Dueñas , y representación 
de las órdenes religiosas de la capital, entre los que había 
PP. Dominicos, PP. Jesuítas y H H . de San Juan de Dios. 
E l sermón estuvo a cargo del M . I. Sr. Arcipreste de la 
Catedral de Palencia, D . Sergio Aparicio Vázquez, quien 
pronunció una oración magistral, basada en el tema 
Domino factum est istud est mir&bile in oculis nostris», 
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Albalflt, por el cual nombraba, al mismo D . An^ftl, Sup 
jfi«r interino, hasta ííue la Comunidad elidiera líbreme?: 
Abad. 
E l 18 de Enero de 1900, lUgá el R.. P. D . Agust ín M 
rre» Abad de I^ny, en la diócesis de Reims (Francia), 41 
años después fué elegido Abad General. Vino delegado |H 
el citado D. Céndído^para presidir la elección del htim 
Abad de San Isidro, y el dia 20 de Enero de 1900 fué ek(; 
do con las formalidades canónicas, el R.. P. D . An¿el . Fi. 
man el acta íjue tenemos a la viste: F. M Au^ustinus M, 
rre, Abbas Igniacensis, con el electo, y los electora 
PP. Hivardo, Hipól i to , Rafael, Félix, Emiliano, Euáe^.; 
Pedro y Lorenzo. Testigos, Santos Cuadros, Alfredo Orí 
La confirmación d é l a elección por el R.. P. General, ri< 
htk**€ de Enero de 1900. y la Bendición de D . A r . 
a ta ceremonia el ll*mmo- or. v^ardcnal^ . 
lladolid, D- Antonio Cascajares y A . 
'tovisor y Secretario de Cámara y Gobi* 
?os de Osma y Auxiliar de Valla dolí d, | 
sé García Escudero y D Mariano Cidad 
y Benedictino de Silos (Burdos); mas 
M an 
-res vrODemauor v>ivii, xvicaiue y irresiclentc de la Ui'p 
ción de Prienda, autoridades de D u e ñ a s , y representa 
de las órdenes religiosas de la capital, entre los que K 
P P Dominicos, PP- Jesuíta» y H H . de San Juan de £ 
£ 1 sermón estuvo a car¿o del M . 1. Sr. Arcipreste c 
fWQrikimcló una oración magistral, basada en el tema 
Dtsmtm» (metum est istud est mit*hiU m ocalis mito 
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recordando con elocuente palabra las ¿lorias del Císter, 
subrayando la importancia del acto solemne, a la vez c(ue 
demostró la importancia de la influencia social y religiosa 
de los monjes en todas las épocas. 
Terminada la misa, se hizo la Instalación con las cere-
monias Kabituales, y la Comunidad rindió obediencia al 
nuevo Adad. 
II 
INSTALACIÓN CANÓNICA DEL SEGUNDO ABAD CISTERCIENSE DE 
SAN ISIDRO, R. P. D . FÉLIX ALONSO 
(Copia literal del Libro de Actas) 
En el Monasterio Cisterciense de San Isidro de Dueñas , 
a las cuatro de la tarde del día dieciocho de Julio de l9l6, se 
reunió toda la Comunidad de dicbo Monasterio en la sala 
capitular, bajo la presidencia del R. P. D . Andrés Malet, 
Abad de Santa María del Desierto (Francia) y Padre In-
mediato de San Isidro de Dueñas , para hacer la Instalación 
canónica del R. P. D . Félix Alonso, Abad electo de este 
Monasterio el día catorce de Junio (sic) del mismo año, 
cuya elección fué confirmada el veintinueve de este últ imo 
mes y año por el Rvdmo. Padre General de la Orden Cis-
terciense en nombre del Romano Pontífice. Verificóse el 
acto de la Instalación canónica, siguiendo con estricto r i -
éor el Ritual de la Orden, habiendo procedido los jura-
mentos prescritos por la Santa Sede, juramentos <lue hizo 
el nuevo electo en manos del R. P. Presidente. 
Y para cjue conste, se extiende la presente acta en la fe-
cha supradicha cjue firmaron todos los PP. capitulares en 
el orden «jue a continuación se expresa: Fr. M.a Andrés 
Malet, Abad de Santa María del Desierto.—Fr. M.a Félix 
Alonso, Abad de San Isidro. Siguen las firmas de los Pa-
dres capitulares, c[ue son las siguientes: Hipól i to Duboy, 
Columbano Galán , Juan de la Cruz Sola, José Olmedo, 
Luis Arambarri, Eugenio Diez, Pedro Diez, Jesús Martí, 
Mauro Gundin, Leandro Abia, Cristiano López, Miguel 
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Setuaín, Emiliano Alonso, Felipe Vázquez, Roberto Sala, 
Armando Redolí , David Méndez, y termina el acta Fr. Ma-
ría Isidro Sánchez, Prior y Secretario. 
III 
BENDICIÓN ABACIAL DEL R. P. D . FÉLIX ALONSO, SEGUNDO 
ABAD CISTERCIENSE DE SAN ISIDRO. 25 DE JULIO DE l9l6 
Lo recordamos emocionados, y en konor a la brevedad 
vamos a extractar las referencias conservadas en un ma-
nuscrito, sobre tan solemne acontecimiento en nuestra 
iglesia monástica, para no cansar al lector con relatos de 
los diarios de aquella fecha. 
La sirena de un auto hacia las nueve de la mañana, 
anunció la llegada de un personaje- Era Monseñor Rago-
nessi. Nuncio Apostól ico (jue inesperadamente se presentó 
para dar realce a la fiesta, sin duda advertido por algunos | 
de los Prelados asistentes, porque la Comunidad no le ha-
bía invitado. 
Ofició en la ceremonia de la Bendición, el Sr. Obispo 
de la diócesis, D . R a m ó n Barberá y Boada, y asistieron a 
ella el Auxiliar de Valladolid, Dr. Segura (í) ; el de León, 
Dr. Alvarez Miranda; el Abad Visitador R. P. D . Andrés 
Malet y D . Emilio Lorne, Abad de Bonnecombe, oficial 
que fué del ejército francés en la guerra franco-prusiana y | 
el Abad benedictino de Valvanera, D . Agus t ín Urcey. 
Asistieron representaciones de las órdenes religiosas es-
tablecidas en Palencia y Valladolid, autoridades y Cabildo 
Catedral de la diócesis* 
E l presbiterio se amplió para dar cábida en él a los pre-
lados asistentes, y cada uno tenía en el respaldo de su 
asiento, a altura conveniente, su escudo personal pintado 
al efecto para la ceremonia-
La comida se sirvió por la Comunidad en el claustro 
regular y entre todos los comensales pasaron de doscientos. 
( l ) Más tarde Arzobispo de Bar|o«, lucio Cardenal Primado y actualmente Cardentl' 
Arzobiape de Sevilla. 
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Monseñor Ra^onessi partió a las dos de la tarde Kacia 
Venta de Baños para tomar el rápido de San Sebastián y 
antes de salir ordenó a D . Fél ix (jue para conmemorar el 
acto, y puesto (Jue en este día la Comunidad estaba tan ata-
reada, en su nombre la ofreciera otra fiesta familiar, y el 
R. P. Félix la dispuso para el día de su fiesta onomástica y 
cumpleaños, 1.° de Agosto siguiente. 
La fiesta de esta secunda Bendición abacial fué por ex-
tremo solemne y majestuosa, por el realce q(ue dió a ella el 
Nuncio de Su Santidad, por la multitud de personajes <lue 
asistieron, por el singular acierto de la oréanización y por 
la magnificencia de todos los actos celebrados, c(ue termina-
ron con Vísperas solemnes en las c(ue dió la Bendición 
con el Santís imo, por primera vez revestido con los 
ornamentos pontificales, el nuevo Abad D- Fé-
lix. Dejó un recuerdo tal fiesta (jue difícil-
mente la olvidaremos los que toma-
mos parte en ella, layt, mucbos 
ya desaparecidos de la escena 
de este mundo. 
CAPITULO VI 
O B R A S D E D O N F E L I X 
Tx D . Fél ix es Abad de San Isidro. E n su cabeza bu-ll ían y pugnaban por salir al exterior los planes de sus lucubraciones. F n potencia la restauración 
total del Monasterio era un hecbo. Poco a poco maduraría 
el fruto cjue ya estaba germinado in mente y formado en la 
flor de su juventud. Fstaba en la edad de las realidades, 
cuando el Kombre formado y experimentado, sabe corregir 
los planes convirtiendo en obras lo (jue ha sido teoría en 
los años de inexperiencia. 
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EL CORO DE LOS PP. 
A ú n no kabía recibido la Bendición abacial y barruntó 
cjue en el anticuo Monasterio cisterciense de Valbuena de 
Duero, diócesis de Palencia y provincia de Valladolid, ba-
bía uno arrinconado de los buenos siglos de las vacas ¿oí-
das, y recabó del entonces Si. Obispo de Palencia, D . Ra-
món Barberá y Boada, permiso para trasladarlo a San 
Isidro, permiso <lue obtuvo fácilmente, y con una caravana 
de carros él mismo fué a buscarlo para presenciar su des-
montura y cjue manos o cabezas inexpertas destruyeran las 
piezas en detrimento de su integridad. 
Mucbo Kubo cjue trabajar en su restauración, pues en-
trepaños abarquillados por la kumedad, cornisas y moldu-
ras carcomidas por el tiempo, piezas y adornos desvencija-
dos, ornatos dispersos, precisaba todo ello una cabeza or-
ganizadora y un espíritu apto para la recomposición, por 
lo que él mismo, vigilando carpinteros y ebanistas, consi-
guió rehacer en poco tiempo el hermoso Coro de nogal, 
sencillo, de orden dórico, muy en armonía, no obstante su 
iniciación barroca, con el gusto simple de la Orden. 
U n tallista vagabundo que providencialmente asomó 
por el Monasterio al tiempo de la montura de este Coro, 
completó la obra con una crestería tallada, quizá y sin qui-
zá, disconforme con el plan general, pero no del todo mal, 
atendidas todas las reglas del buen gusto. 
U n buen día, al comenzar el trabajo de la tarde, se dio 
un toque de campana especial que sorprendió a la Comu-
nidad por lo inesperado: era que el buen Abad quería apro-
vechar el concurso de todos los religiosos para transportar 
a plomo el armatoste desde un lado de la iglesia a la nave 
central en donde habían de emplazarse los dos lados del 
Coro, y por cierto, aún recordamos con pena que una punta 
indiscreta, descuidada al azar, marcó una profunda raya en 
el entarimado de la iglesia, terminado un mes antes. 
Data, pues, la instalación de este Coro, desde el verano 
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de l9l7, pues se pasó cerca de un año entre su traída y su 
instalación. 
II 
EL NUEVO REFECTORIO 
Entre los años l9l6-l7 se llevó a cabo la obra en el pa-
bellón central c[ue une bajo un mismo tecbo los dos claus-
tros. Obra de gusto sencillo, sin pretensiones de otra cosa 
c(ue disponer de espacio conveniente para cieno más per-
sonas, buena luz natural directa, limpieza y proximidad a 
la cocina. 
El tecbo se bizo con viguetas de bierro, (Jue costaron a 
62 céntimos el kilo. Y contra el parecer de algunos, D . Fé-
lix mandó rasgar de arriba abajo los dos muros de los la-
dos cosa de 9o centímetros para ganar espacio a lo ancbo, y 
se pavimentó con baldosa blanca y negra, <iue sin ser lujoso 
el piso, reúne excelentes condiciones adecuadas al fin. 
Esta grande sala-comedor cubre el aljibe, el cual se lle-
na en invierno y mantiene el agua fresquísima para duran-
te los grandes calores, de donde se extrae por cangilones de 
noria a mano y presta un servicio inmejorable. 
III 
LA NUEVA ENFERMERÍA 
También por los años l9l7-l8 acometió esta obra, tan 
necesaria y tan recomendada en las Constituciones. D . Fé-
lix mismo bizo el plano que se realizó bajo su dirección in-
mediata, comunicándola cómodamente con los lugares rc-
éulares, pero edificada fuera de los muros del Monasterio 
conforme a las reglas de la bigiene más exigente, y bajo es-
te punto de vista la dotó de amplias babitaciones que co-
niunican con espaciosa galería por el lado Sur, muy pro-
pias para el invierno; y sin galería comunicando directa-
niente al campo las del lado Norte, que suelen utilizarse 
Para el verano. Justo es consignar aquí la gentileza de don 
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Santos Cuadros de Medina, de santa memoria, ilustre ami-
¿o de la Comunidad y vecino del Monasterio, guien dió las 
facilidades necesarias para emplazar este edificio en predio 
suyo, y sin cuyo concurso el problema de la enfermería gui-
zá aún estaría por resolver. 
Se completó el local enfermería con todo el servicio sa-
nitario moderno y con espléndido botiquín e instrumental 
de uréencia, y posteriormente, aún en vida de D. Félix, el 
año 1929, se instaló la calefacción a vapor, gue ha llenado 
el vacío sentido tantos años por los pobres enfermos. 
IV 
LA NUEVA SACRISTÍA 
Habiendo de destinar la anticua a antesala de la sala 
capitular y de la citada enfermería, simultáneamente a las 
obras de la enfermería se hicieron las de la actual sacristía, 
ésta toda en predio del generoso D. Santos Cuadros, el cual, 
mediante un pacto muy conveniente a las dos partes y si se 
quiere aún más a la Comunidad, y a proposición de él, pues 
era buen letrado, cedió de grado el terreno necesario a las 
obras, y así logró la Comunidad una sacristía tan capaz 
como era necesaria al número de sacerdotes y a la cantidad 
de ornamentos y objetos para el culto c(ue precisa una casa 
en donde con tanta frecuencia se celebran esplendentes ac-
tos del culto religioso. 
En nuestro propósito de ser imparciales y absolutamen-
te sinceros, vamos a apuntar un tanto en el debe de la cuen-
ta de D. Félix. £sta obra de la sacristía no estuvo a la altu-
ra de su gran entendimiento práctico. El local propiamente 
dicko sacristía y los secundarios para archivar objetos es-
tán bien dispuestos y son capaces al fin; pero la obra mate-
rial es poco sólida, los muros excesivamente parcos, el ma-
terial ínfimo—adobes revestidos de rasilla—y las ventanas 
por demás rascadas; tal conjunto de inconvenientes hacen 
sensibles al interior los agentes atmosféricos y resulta una 
estancia muy fría en invierno y excesivamente calurosa en 
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verano, temperaturas extremas c[ue más gue a las personas 
perjudican a las cosas gue en la sacristía deben guardarse-
SALA CAPITULAR 
Anticuo refectorio de los monjes benedictinos, se am-
plió en dos bóvedas el año l9l8, y el día 20 de Abril, Pas-
cua de Resurrección, fué inaugurado. Lo decoró un pintor 
de Madrid, sobrino de nuestro llorado P. Pedro y el traba-
jo de entarimado, sillerías, cajonería y ¿radas, etc. etc., se 
hizo por los carpinteros de casa bajo la dirección de D. Fé-
lix, quedando una pieza muy cómoda, muy capaz y muy 
conforme a las tradiciones de la Orden. 
Su rabioso barroquísimo tecbo no deja de resultar ar-
tístico a su modo, de sabor antañón y monástico c[ue con el 
conjunto de graderías hace un recinto cuyas principales ca-
racterísticas son las del recocimiento, tal como conviene a 
la sala capitular, en donde se deslizan muchas horas de vi-
da religiosa y en donde tienen lu a^r los principales actos 
de la vida monástica. 
V I 
NUEVO DORMITORIO 
Se situó encima mismo del nuevo refectorio, llevando a 
cabo estas obras por los años 1920-21. 
Cuatro hileras de celdas según se acostumbra en la Or-
den divididas en dos manzanas con tres pasillos, uno cen-
tral y dos laterales con balcones al lado Norte y al lado 
Sur, facilitan la ventilación como conviene a las distintas 
épocas del año- El piso de baldosa blanca muy conforme 
con las reglas de la higiene, y puertas y ventanas perfecta-
mente ajustadas con los demás aditamentos de limpieza y 
luz adecuada, hacen apetecible el descanso en este dormito-
río común, regular como el que más, y cómodo dentro de 
las reglas cistercienses, como pocos. 
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VII 
EL NUEVO NOVICIADO 
En unos grandes desvanes c(ue estaban sin restaurat 
Kacía años al lado Este, por falta de medios económicos 
para llevarlo.a cabo, se hizo el año 1922 el nuevo Novicia-
do, totalmente independiente, con escalera aislada ad Koc 
para él, tan capaz y tan cómodo bajo todos los puntos de 
vista y tan bien compartido c(ue en él hay salas para todas 
las clases de personas cjue forman el Noviciado vivo: novi-
cios de coro, oblatos de coro y novicios y oblatos conversos; 
aulas, locutorios, lavabos, dormitorios, gabinete para el 
P. Maestro, y por fin, espléndida terraza; pero le avalora 
sobre todas sus comodidades la de poder visitar al Santísi-
mo desde una tribuna (jue los mismos profesos no tienen 
a su disposición. Tal es la pieza donde los futuros religio-
sos adquieren su formación moral e intelectual en San Isi-
dro, pieza ideada por el genio organizador del Abad don 
Félix. 
VIII 
EL CARILLÓN 
No bastaba a D. Félix entender en una cosa, era nece-
sario c[ue su actividad hallara materia en q[ué desplegarla, 
como el fuego cjue se muere cuando le falta el combustible 
para convertirlo en llamas. Poco más o menos, al mismo 
tiempo cjue construía el Noviciado descrito, por el mismo 
año 1922 entendía en la instalación del gran reloj de torre, 
no así un reloj cualc[uiera, sino un perfecto carillón. 
En esta obra halló cooperadores adecuados. 
Obra netamente castellana, pues se hizo en la fundición 
de campanas de D. Moisés Diez, de Palencia, por obreros 
palentinos, y bajo la dirección del jefe dicho c[uc dispuso la 
colocación de campanas, dirigió las obras de instalación en 
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el torreón y afinó las piezas todas en el mismo lugar don-
de se instalaron. 
De la garantía del funcionamiento automático hace fe 
el paso de los años, pues sin interrupción está andando ya 
dieciocho desde su instalación y no ha habido necesidad 
siguiera de una pecfuena reforma ni de llamar al relojero. 
La instalación eléctrica que alumbra la esfera durante 
la noche funciona automáticamente, de suerte <lue a hora 
competente se enciende y se apaga, y este servicio fué mon-
tado por el Hno. Cándido. 
Este carillón es de gran utilidad para la Comunidad, 
c(ue en cualquier momento y desde cualquier lugar del Mo-
nasterio conoce la hora precisa actual, sea por el tocjue ar-
monioso de las horas, sea por la vis ión de las esferas colo-
cadas estratégicamente en el hueco de la escalera principal, 
en lo alto de la torre cfue domina los patios y claustros, y 
Kasta en la fachada principal del monasterio, para el servi-
cio de los transeúntes y visitantes. 
Una placa en bronce fijada en el mismo aparato conme-
mora la fecha de su instalación y hasta las condiciones sin-
gulares de su costeamiento. Se inauguró el día 1Z de Agosto 
de 1922. 
I X 
LA HOSPEDERÍA 
Aunque se hizo en 1912 levantando los muros parigua-
les a los del flanco izquierdo que forma la biblioteca, que-
dando el torreón en el medio de la fachada principal, las 
divisiones internas se hicieron ya bajo el mandato de don 
Félix, quien también dirigió la obra, trazando dieciseis ha-
bitaciones, dos gabinetes, dos comedores, servicio sanitario, 
etc., etc., en la llamada propiamente Hospedería, estancias 
todas capaces conformes a las exigencias de las costumbres 
modernas, con comedor en cada piso, inodoros, pasillos, to-
do esto sin contar las estancias completas para personas de 
distinción separadas de la hospedería general y comunican-
do los pasillos y las escaleras respectivas entre sí para co-
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modidad de los huéspedes, cjue pueden de este modo tener 
acceso a la tribuna de la iglesia desde cualquier piso y des-
de las habitaciones de cualquiera categoría-
Toda la hospedería se decoró el año 1924 por personal 
de la Comunidad, bajo la dirección del maestro decoradoi 
profeso de La Oliva, Hno. Esteban. 
El mérito de la distribución de esta obra consiste en que 
estando pecada la hospedería a los lugares regulares, en 
ningún caso la Comunidad sufre molestias de los huéspe-
des ni hay lugar a que las visitas de cualquiera categoría 
que ellas sean perturben la tranquilidad del claustro. Esto 
del orden lo sabía y entendía bien nuestro Abad D. Félix 
y de tal modo lo dispuso en esta obra, que siendo cómoda 
por extremo y tocando la clausura no llegan al claustro ni 
los rumores de las visitas. 
Complemento de dicha obra fué la hospedería para se-
ñoras, conforme a las costumbres de la Orden. Esta segun-
da está fuera de las cercas del Monasterio, con innumera-
bles habitaciones, no tanto por las señoras, que salvo fami-
liares de los religiosos, no vienen otras, cuanto por disponer 
de locales y habitaciones en abundancia para casos extraor-
dinarios de concurso de gente, y para habilitar en la planta 
baja de ella desvanes capaces para guardar toda la maqui-
naria agrícola y ordenar en su cerca el gallinero y el cone-
jar, que funcionan admirablemente bien desde entonces. 
Un incidente trajo la guerra civil española, y es el ha-
berse aprovechado durante ella gran parte del año 1936 y 
los siguientes hasta que se hubo terminado, todos los loca-
les de esta hospedería de señoras para cárcel de presos po-
líticos. Salieron todos al terminar el año l94o. 
X 
EL CLAUSTRO REGULAR 
Mucho se ha fantaseado alrededor de este claustro, esto 
es, acerca de su ornamentación. Repetimos que somos ob-
jetivístas- Ni tanto ni tan cero. Muchos han sostenido que 
desdice el decorado de la gravedad monástica: no lo discu-
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timos. Habiendo oído tan diversos pareceres. Si nos remon-
tamos a centurias pasadas Rallaremos en los decorados 
monásticos inconvenientes de muchísimo calibre, c^ ue na-
da supondría el de San Isidro, atendidas todas las circuns-
tancias comparado con aquellos, de los cjue recordamos al-
gunos cuyas figuras, en verdad, serían objeto de nuestra 
más acre censura. Tampoco somos puritanos. El criterio 
estrecho acerca del Arte cabe en espíritus mediocres, cicate-
ros, y Kasta incultos, por lo cual sin meternos a definir 
entendemos 4ue salvada la moral y el buen ¿visto, puede 
admitirse todo-
De lo primero no Hay cjue hablar sobre el de San Isidro, 
cuyas figuras, todas religiosas o blasónicas, encajan del to-
do en el marco de las costumbres monásticas. 
Respecto del buen gusto, ¿c[ué se entiende por tal?*Sien-
do tan diversos los pareceres, la cultura, las costumbres, los 
estilos y el modo de ver de los hombres, suelen reprobar 
unos lo u^e gusta a otros; pero de un modo general, no 
será reprobable todo acuello cjue no cae bajo el signo del 
«mal gusto» aun sin llegar al ridículo en que la mayoría 
de los hombres solemos coincidir. Caben, por tanto, amplias 
interpretaciones en lo que llamamos «buen gusto» y el 
claustro de San Isidro, pintado al estilo del Renacimiento, 
con colores delicados, fondo suave, detalles artísticos de 
verdad, conjunto grácil y elegante y ejecución impecable, 
no cabe duda que puede desafiar todas las censuras de los 
espíritus estrechos o malhumorados. íPudo hacerse otra 
cosa más grave?. Sin duda alguna; pero el artista lo conci-
bió tal como está, y D. Félix lo aceptó, y... ¡quizá algún dis-
conforme extraño lo quisiera para sil 
XI 
ESCRITORIO 
Por el año 1924 se llevó a ejecución esta innovación, no 
como tal, sino destinando un local más adecuado al objeto 
<lue el primero, que ni reunía condiciones de luz, ni de ais-
lamiento de ruidos y molestias del exterior. 
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D . Félix destinó para ello un ala del claustro alto abo-
vedado, renovando las puertas de los balcones (]ue dan al 
patio o jardín, cambiando el piso e instalando calefacción, 
con cuyos aditamentos resulta un lu^ar tranquilo para el 
estudio, fresco en el verano y abrigado en el invierno. 
Y si a esto se .añade el que dotó la estancia de magnífi-
cos estantes y copiosa cantidad de libros entre cuyas obras 
se halla lo más escocido de autores de ciencias eclesiásticas 
clásicos y modernos, como lo primero y principal de los es-
tudios del monje, y sin descuidar tampoco la provisión de 
otras obras de estudio y consulta, se verá el ¿ran interés 
cjue nuestro Abad tenía, como ya se ha repetido arriba, 
porgue sus religiosos estuvieran a la altura cultural de su 
tiempo y de otros institutos semejantes. 
Cualquier visitante puede comprobar esta aseveración. 
XII 
RETABLO Y ALTAR MAYOR 
¿Qué diremos de esta espléndida obra de arte religioso? 
Quizá la premura con la cual ha de darse a la estampa es-
ta reseña impida ilustrar con grabados de aquélla las pági-
nas (jue formen esta insignificante monografía, y lo senti-
ríamos. 
Y a el artista que concibió y realizó el proyecto está mu-
chos codos sobre el aura artística nacional, y al nombrarle 
no se diría n ingún elogio nuevo, pues los ha cosechado a 
montones dentro y fuera de España. Baste decir que triun-
fó en estatuaria en Italia, la patria de los escultores, y con 
esta alusión (jue se contente el ilustre amigo que tantas pá-
ginas de gloria ha conquistado para el nombre español. 
Si nos metiéramos a interpretaciones, diríamos que la 
primitiva iglesia buscaba en el sepulcro de la Virgen el con-
suelo a sus penas, buceando en un caos predogmático, y en 
él halla su A s u n c i ó n gloriosa a los cielos, que el artista ha 
plasmado con sin igual exquisitez, porque rostros, figuras, 
indumentaria, s ímbolos e ideas teológicas se han combina' 
do en este retablo con tanta gracia, arte, ingenuidad y esté' 
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tica, q[ue hasta jcjué diremos!, algún pequeño lunar realza 
la Hermosura del conjunto, al gue un sí es no es, de albo-
roto heterodoxo de estilos, no le guita gracia, sino gue se la 
aumenta, por el gran sentido artístico del autor gue juega 
como quiere con la ornamentación, la talla, la pintura, el 
jaspe, y... hasta del cemento y con el cemento logra sus fi-
nes artísticos como otro menos agudo no lograría del marfil. 
La Asunción de la Virgen a los Cielos y demás símbo-
los de talla estofada son de una ricjueza artística consuma-
da, prevaleciendo en esta manifestación del arte la novedad 
atrevida y acertada de una plasticidad parlante, que rom-
piendo viejos moldes enseña la idea dogmática o teológica 
de un modo rotundo y decisivo, lo mismo, o quizá mejor, 
que nuestros hagiógrafos estatuarios de los siglos de oro, 
pero de un modo especial, suyo, que se aparta de todos los 
amaneramientos y convencionalismos conocidos. 
Aguí D. Félix tomó escasa parte, por la categoría del 
artista que tiene perfecto derecho a no dejarse mediatizar 
por nadie; pero le sirvió a nuestro Abad de pauta para fi-
nes posteriores, pues, la verdad, a raíz de la instalación del 
retablo que nos ocupa, D. Félix tuvo medios seguros para 
renovar el templo de San Isidro hasta conseguir con deta-
lles y adminículos, en juego con aquél, una uniformidad 
artística, grave, profundamente religiosa, con altares secun-
darios de factura equivalente, aunque menos importante, 
órgano monumental de que luego hablaremos, y el deco-
rado general del templo, en que un religioso de la Orden, 
de todos conocido, lució su maestría consumada en el arte 
del decorado. 
Y si a todo esto se añade la dotación de ornamentos sa-
grados y detalles suntuarios de grande importancia, como la 
alfombra de tapicería española, candelabros de talla, mani-
festador u ostensorio de sabor arcaico en el que la riqueza 
artística corre parejas con la material, todo ello avalorado 
con un—llamémoslo asi—estupendo tabernáculo de bronce, 
quizá, a juicio nuestro, lo más seguramente sobresaliente 
del conjunto, como si el artista hubiera querido vaciar en 
este sagrario, el contenido insuperable de su capacidad ar-
tística, y cuya descripción merece punto aparte. 
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Dos figuras del viejo Testamento <iMoisés y Mel^ uise-
decK?... rudas, fuertes, primitivas, eñ pié sobre sendos pe-
destales evocadores de la sencillez bíblica, kacen guardia de 
tonor perenne a la imagen del Salvador, érácil, aérea, ama-
bilísima, la cual circundan los cuatro símbolos de los Evan-
gelistas. Sostienen el techo canecillos formados por carátu-
las cfue bien pudieran ser representación de las virtudes y de 
los vicios, y apoyado ícomo no, si todo es teología? sobre 
monstruos aplastados que mal asoman su cabeza y en los 
cuales vemos las herejías y los cismas. Así es el magnífico 
tabernáculo en el cual converge todo el culto y toda la vi-
da espiritual. 
La pavimentación se hizo, como el decorado, en el año 
1926, y aquélla toda de mármol blanco. Puestos a enjuiciar, 
la hubiéramos preferido de jaspe en colores claros, si bien 
la aceptamos sin titubeos. 
XIII 
CONSAGRACIÓN DE LA IGLESIA 
Pareció a D. Félix que había dado cima a sus obras y 
que todos los lugares regulares quedaban conforme a los 
usos y gustos cistercienses, y determinó consagrar el tem-
plo, a cuyo fin invitó al Excmo. Sr. Nuncio de S^u Santidad, 
Monseñor Tedeschini, Arzobispo de Lepante, quien la ve-
rificó el día 22 de Julio de 1927. (O 
Se le hizo al Sr. Nuncio el recibimiento que señalan 
nuestras rúbricas, protocolo sencillamente religioso, y asis-
tieron los Sres. Obispos de Palencia, Burgo de Osma y al-
gunos Abades de la Orden. 
La ceremonia de suyo imponente, larga y majestuosa, 
fué presenciada por una inmensa muchedumbre, por cierto 
abigarrada, entre la que se encontraron autoridades ecle-
siásticas, civiles y militares de Valladolid, Burgos y Palen-
cia y un sinfín de amigos de dichas capitales, cuya enume-
( l) E l Sr. Nuncio había designado el día iS , dominio anterior, pero ocupaciones de •« >!' 
to cario le oblijaron a diferir hasta el dominio siguiente tan importante ceremonia. £1 cambio 
de fecha motivó la ausencia de vario» Obispos, dicho día ti, y en luáar de asistir unos ocho 
prelado* «tu* habían prometido su asistencia, asistieron aolo cuatro o cinco. 
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ración nominal sería engorrosa y prolija. Los diarios más 
importantes de Madrid enviaron sus reporteros para rese-
ñar la fiesta, y el cjue más parte tomó fué «E,l Debate». 
La lápida conmemorativa fijada posteriormente en el 
presbiterio, ad perpetuam reí memoriam, dice asi: 
P A X 
XIo K A L E N D A S A U G U S T I , IN DOMINICA VIII P O S T P E N T E C O S T E N . ANNO 
AB1NCARNATIONEXT1. MCMXXVII I . PIO X I ' P O N T I F I C E M A X i M O , FRIDERICO T E -
DESCHINI, NUNTIO IN P E O N O H I S P A N I A R U M A P O S T O L I C O N E C N O N TITULAR! 
N A U P A C T B N S I A R C H 1 E P I S C O P O , F E L I C E A L O N S O E T G A R C I A . S A N C T 1 I S I D O . 
Rl A DUEÑAS C I S T E R C 1 E N S I A B B A T E S E C U N D O . D E D I C A T A E S T E C C L E S I A H U -
JUS A B B A T I / E ORDINIS CISTERCIENS1S A B E O D E M NUNTIO IN HISPANIA A P O S -
TOLICO, A S S I S T E N T I B U S ILUSTRISSIMIS A C REVERENDISSIMIS E P I S C O P I S : 
AUGUSTINO P A R R A D O . D I O E C E S I S P A L E N T I N A . E T M I C H A E L E A S A N C T I S 
DIAZ. D I O E C E S I S O X O M E N S I S : P R A E S E N T I B U S E T I A M RR. A B B A T I B U S E T 
PRIORE C I S T E R C I E N S 1 B U S : A N D R E A M A L E T , S A N T y E MARL-E A D E S E R T O (IN 
CALIA) P A T R E IMMEDIATO HUJUS MONASTER1I S A N C T I ISIDORI. E M M A N U E L E 
F L E C H E , V I A C O E L I IN DIOBCESI S A N T A N D E R I E N S I . A U G U S T I N O MARTIN. S A N -
TJE MARIA; AD N I V E S (IN G A L I A ) . E T ISIDORO S A N C H E Z , S A N C T i C MARIDE 
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X I V 
EL ORGANO MUNUMENTAL 
Decorada y consagrada la iglesia, dotada de todo lo ne-
cesario para el esplendor del culto, Kecba también la cripta 
Para enterramiento de los abades debajo del presbiterio, a 
cuyos pormenores no descendemos por no prolongar de-
masiado este modesto trabajo, faltaba reemplazar el órgano 
Por otro cjue estuviera en consonancia con la magnificen-
cia del templo, y se instaló el actual por el año 1928. 
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La falta de conocimientos técnicos musicales nos impi-
de reseñar las condiciones de este órgano, gue al decir de 
los entendidos, las reúne tal como puede pedirlas el más 
exigente de los músicos. 
Su aparato externo así parece demostrarlo. También se 
tuvo en cuenta, por cierto con muy buen acuerdo, (jue la 
arquitectura del mismo fuera un leit motiv del retablo ma-
yor, y corona todo su frontispicio una arcada en la c(ue 
campean los escudos de San Isidro y del Abad bajo cuya 
égida tuvo lugar su emplazamiento. 
Un motor eléctrico se encarga de su funcionamiento 
automático. 
XV 
LAS TERRAZAS 
Sobre el claustro regular, a falta de tejados que hubieran 
empobrecido el conjunto por pedir éste mayor altura, en 
relación con los edificios cjue lo rodean, halló solución el 
genio de D. Félix construyendo una espléndida terraza 
cubierta con armazones de hierro y cristalería, gue dando 
airosidad resuelve varios problemas estéticos y utilitarios. 
Ksta cubierta protege de goteras el citado claustro regular, 
y forma un paseo cerrado, amplio, largo y espacioso, divi-
dido en dos secciones para profesos y novicios. 
Esta fué la última obra importante que llevó a cabo la 
actividad de D. Félix, y se terminó el año 1930. 
XVI 
CONCLUSIÓN 
Hemos reducido a breves líneas la labor insigne del se-
gundo Abad de San Isidro, porque si se relataran detalla-
damente sus actividades haría falta más tiempo, del gue 
no disponemos. 
Por la experiencia vemos que en la historia de los mo-
nasterios cistercienses va unida ésta a las personas que su 
Comunidad puso sobre el candelero- El sistema del gobier-
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no vitalicio, prescrito en nuestras leyes fundamentales, ne-
cesariamente Ka de conducir a ello, y por tanto condensa-
ríamos en una frase lo que Ka de ser un abad cisterciense: 
suma autoridad, suma capacidad, y esto en sus tres fases 
principales: espiritual, moral, intelectual' 
Los KecKos de nuestros dos abades, brevemente biogra-
fiados, demuestran que cada uno cumplió su cometido ple-
namente. 
De índole distinta, de carácter opuesto, de capacidades 
dispares, ambos llenaron con su actividad el vacío que las 
circunstancias y los tiempos pusieron ante sus personas. 
Un interrogante sur^ e al terminar. D. Félix rehusó 
cuanto pudo la admisión de nuevas fundaciones: Poblet en 
Cataluña, Yuste en Extremadura, Nuestra Señora de la 
Peña en Colombia, y una multitud en diversas partes de 
la península. 
Avezado al gobierno desde muy joven, experimentado 
con las pruebas, sabía cuán difícil es levantar una casa, y 
no en sentido constructivo. 
En sus últimos años, después de Kaber descebado mu-
chas ofertas de fundación, aceptó del Excmo. Arzobispo de 
Burdos la de San Pedro de Cardeña, de la misma provincia 
y diócesis. 
Las circunstancias críticas por las que pasó España des-
de el derrumbamiento de la Monarquía, fueron poco pro-
picias a la expansión de las casas religiosas, y por lo mis-
mo, aun después de aceptada y admitida dicha fundación 
por el Capítulo General, D. Félix murió sin haberla rea-
lizado-
Leáó este testamento a su sucesor el actual Abad, don 
Buenaventura Ramos Caballero, quien con el cariño de Ki-
jo que quiere Konrar la memoria de su padre va convirtien-
do en realidad aquellos proyectos, y quizá cuando este es-
bozo Kistórico salga a luz en letras de molde, la colonia cis-
terciense, formada conforme a nuestras Constituciones, sea 
un retoño digno en San Pedro de Cardeña de la Casa-Ma-
dre de San Isidro. 
No se Ka reparado a tal fin ni en gastos ni en sacrifi-
cios, unos y otros frecuentes, al parecer insuperables por 
MONASTERIO.—í 
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causas distintas, y sin embaréo de todo esto, la nueva fun-
dación siéue su curso normal. 
Alientos kistóricos de índole teolóéico y patriótico es-
polean la voluntad del nuevo Abad de San Isidro para la 
continuidad monástica en San Pedro de Cárdena, sin con-
tar como arriba hemos dicbo, del legado espiritual de su 
antecesor. 
No todos saben la importancia <lue este cenobio tuvo en 
relación con la vida del Cid Campeador y aun de sus as-
cendientes y descendientes, y cómo éuarda los sepulcros 
del Cid y de su esposa D.a Jimena, felizmente conservados 
basta nuestros días en una capilla construida ad hoc, en la 
cjue campean los blasones de toda la familia del por tantos 
motivos ilustre castellano. 
Ni tampoco saben mucKos (jue en la historia de San 
Pedro de Cárdena hay un hecho de ¿ran valor positivo pa-
ra nuestra fe católica: tal es el martirio de sus monjes ates-
tiguado por varios historiadores y por la tradición y cos-
tumbre desde tiempo inmemorial de celebrar su fiesta el día 
6 de Agosto, con asistencia de todos los fieles de la comarca. 
Nuestro Rey Alfonso X «El Sabio» (1252-1276), lo re-
lata del modo siguiente: 
«E/t de agüella negada fué astragado el Monasterio de 
Sant Pedro de Cardenna, et mataron y trecientos monjes 
en un día; et yazen todos soterrados en la claustra, et faz 
Dios por ellos muchos miraglos». 
También lo recuerda Enricfue IV en- cédula de 10 de 
Enero de 1473 con el texto siguiente:... «e puso en él dos-
cientos religiosos tjue sirviesen a Dios, e un día de San Jus-
to y Pastor, el Rey Zepha vino poderosamente con sus mo-
ros sobre el dicho Monasterio, e entráronlo, e robaron (juan-
to en él fallaron, e degollaron todos los monges c(ué en él 
estaban: los cuales fueron sepultados en el claustro del di-
cho Monasterio; y por ellos en cada vn año faze Nuestro 
Señor miraglo, tjue en el día <íue ellos fueron degollados 
amanece el suelo de la claustra donde fueron sepultados de 
color de sangre». 
Este prodigio duró hasta la expulsión de los moros por 
los Reyes Católicos. 
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La veneración por este claustro de los Mártires fué tan 
¿rande <iue algunos Reyes, entre ellos Isabel la Católica y 
Felipe II, hicieron de propósito el viaje para visitarlo. 
Lástima es <íue el mal é^sto del siálo xvn, con sus 
ampulosas reconstrucciones, deformara en parte el claustro 
medieval donde están enterrados estos confesores de Cris-
to, pues para exhumarlo y hacerlo accesible a la visita de 
todo el mundo habrían de demolerse toda una serie de edi-
ficios (lúe lo circundan y para cuyo emplazamiento poste-
rior hubo de sufrir aqtuél claustro diversas mutilaciones. 
No obstante, aléo se ha hecho ya, y al lado mismo del fa-
moso claustro quedará construida conforme al gusto y ne-
cesidad cisterciense la sala capitular. 
El actual Abad de San Isidro, D. Buenaventura, ha de-
cidido que en honor a estas venerandas reliquias, ellas den el 
nombre al nuevo retoño cisterciense y por consiguiente se 
llame la nueva fundación: 
MONASTERIO CISTERCIENSE DE SANTA 
MARIA DE LOS MARTIRES 
SAN PEDRO DE CARDEÑA 
(Por Castrillo del Val) 
(Burgos) 
Una brigada de obreros trabaja activamente en el aco-
plamiento de los lugares regulares bajo la dirección de un 
competente arquitecto y de un contratista de obras, a fin de 
<lue en el próximo otoño cluede instalada la nueva Comu-
nidad de Santa María de los Mártires conforme a las Cons-
tituciones de la Orden. El Señor alumbre los pasos 
del digno sucesor de D. Félix, a íjuien cabe la 
honra de interpretar el sentir de sus mayores, 
por las vías de la observancia de las re-
glas cistercienses, norma segura de 
acierto para el porvenir de la 
naciente fundación. 
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S A N P E D R O D E C A R D E Ñ A (Buréoa). Fachada principal de 
la /¿/es ia .—Nueva fundación cisterciense de Santa María de lo» 
Mártires, primer retoño de San Isidro. 
(Fot. Club.-Bargos) 



LÁMINA XIII 
S A N P E D R O D E C A U D E Ñ A ( Burgos ). - Portada principal 
del Monasterio. 
(Fot. Club.-Burgos) 

INDICE 
Página 
Mensaje 5 
Próloáo 7 
CAPITULO I. — Algunos datos geográficos e históricos. 
/ 9 
II. — L a Villa de Dueñas , 13 
III. — ¿Por quién y cuándo se fundó el Monasterio? l5 
IV. — E l Monasterio 16 
CAPITULO II. — Los Cistercienses en San Isidro. 
/ . 1 8 
//. *t 
III. as 
CAPITULO III. — E l Rvdo. P. Abad D. Angel Ginabat Groizard. 
/ . 43 
/ / . — Retrato de D. An¿el Ginabat 2? 
/ / / . — E l Gobernante 29 
IV. — Abba Pater 3l 
V. — Anecdotario 36 
VI. — Muerte de D. Angel 39 
CAPITULO IV. — E l Rvdo. P. D. Félix Alonso García. 
Sintesis 40 
CAPITULO V. Mirada retrospectiva 47 
II. — Instalación Canónica del segundo Abad Cisterciense de San 
Isidro, R. P. D. Félix Alonso 49 
/ / / . — Bendición abacial del R. P. D. Félix Alonso, segundo Abad 
Cisterciense de San Isidro. aS de Julio de l9l6 So 
Página 
CAPITULO VI. — Obras de D. Félix. . Si 
— E l Coro de los PP Sa 
— E l nuevo Reitctorio W 
— La nueva Enfermería 53 
— La nueva Sacristía S4 
— Sala Capitular 55 
— Nuevo dormitorio 55 
— E l nuevo Noviciado 6^ 
— E l Carillón 56 
— La Hospedería. 57 
— E l Claustro Regular ' 58 
— Escritorio 59 
— Retablo y Altar Mayor 60 
— Consagración de la Iglesia 6* 
— E l órgano Monumental • 63 
— Las Terrazas 6^  
— Conclusión 54 
/. 
11. 
III. 
IV. 
V. 
VI. 
VIL 
VIII. 
IX. 
X. 
XI. 
XII. 
XIII. 
XIV. 
XV. 
XVI. 
Lámina L 
II. 
n i . 
IV. 
L A M I N A S 
Páginas 
8 - 9 
16-17 
2 2 - 3 3 
40-41 
V 46-47 
VI 48-49 
VII 58-59 
VIH. . 60-61 
IX 62-63 
X 64-65 
XI 66-67 
XII 68-69 
XIII 70-71 
ACABÓSE DE IMPRIMIS. ESTE LIBRO 
EL DIA 30 DE AGOSTO 
(SANTA ROSA DE LIMA) 
EN LOS TALLERES 
GRÁFICAS AFRODISIO 
AGUADO, S. A., 
DE PALENCIA 
MCMXLI 


más alia 
G R A F I C A S AFRODrSIO A G U A D O , S. A. 
Mayor Principal., 1 3 0 - 1 3 6 - Falencia 
o a 
o . <0 
